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Prólogo
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Hablar de pornografía y su impacto en la infancia y adolescencia es una tarea incómoda para muchos. Durante años, hemos esquivado esta conversación, asumiendo que es algo que siempre ha existido, que no es para tanto… Sin embargo, en un mundo hiperconectado, donde el acceso a contenidos explícitos es inmediato y sin restricciones, esta idea ya no se sostiene. El mundo ha cambiado, y el tipo de pornografía, la edad y el modo de consumo, también.

El consumo de pornografía ha mutado drásticamente en los últimos años. Las generaciones anteriores accedían a ella en edades más tardías, cuando el deseo o la curiosidad sexual despertaba. En esas generaciones, hablábamos de revistas, de vídeos… Hace ya décadas que, con el acceso a internet, la pornografía llega en formato visual, cada vez más cargada de violencia, eliminando cualquier rastro de erotismo para pasar a ser violencia filmada contra las mujeres.

El mayor peligro de esta generación no es únicamente éste: es que debemos asumir la realidad de que esta generación de chicos es la primera que no busca el porno, sino que el porno los encuentra a ellos, con contenido más sádico y violento que nunca, y a edades mucho más tempranas. Tienen su primer contacto con la pornografía a los 8 años y la consumen de forma habitual a los 12; y no pueden escapar, aparece en todo lo que buscan, juegan y ven. Esta realidad plantea una pregunta ineludible: ¿qué impacto tiene la pornografía en el desarrollo emocional, afectivo y sexual de los más jóvenes?

La adolescencia es lo que ha sido siempre: el reflejo más crudo y transparente de la sociedad en la que vivimos. Tratamos a los adolescentes como niños y les exigimos como adultos, soltándolos en un entorno que ni siquiera conocemos. No sabemos qué pasa en los videojuegos a los que juegan, qué les dicen las personas a las que siguen o qué cuentan las canciones que escuchan.

Romper esa brecha generacional, dotar de herramientas a las familias e informar para educar y acompañar a los jóvenes es una necesidad que estas páginas cumplen de una forma maravillosa. Este libro no pretende demonizar la tecnología ni fomentar alarmismo infundado. Su propósito es mucho más relevante: abrir un espacio de diálogo sincero sobre un problema que rara vez se discute con la profundidad que merece. La pornografía no es sólo un conjunto de imágenes y escenas destinadas al entretenimiento de adultos, también es un producto cultural que transmite mensajes, modela comportamientos y construye narrativas sobre el sexo, el deseo, el poder y la intimidad.

Para muchos adolescentes, la pornografía se ha convertido en la principal fuente de educación sexual. Esto plantea enormes desafíos, ya que lo que allí se muestra dista mucho de la realidad de las relaciones humanas. Desde la normalización de la violencia y la cosificación de las mujeres hasta la ausencia de consentimiento explícito y la representación irreal del placer, la pornografía comercial masiva ofrece una visión sádica y peligrosa del sexo.

En este contexto, la tarea de padres, educadores y adultos responsables no es ignorar el problema ni prohibir sin más, sino ofrecer herramientas para que los jóvenes puedan desarrollar un pensamiento crítico ante lo que consumen. Necesitamos hablar abiertamente con ellos, romper el tabú y ofrecer una educación sexual integral que vaya más allá de la tradicional anatomía y reproducción, que pueda ser en su idioma y con su realidad, que les permita construir una sexualidad basada en el placer, la diversión y la igualdad.

Este libro es una invitación a esa conversación. En sus páginas encontrarás análisis, testimonios y estrategias para comprender mejor el impacto de la pornografía en la infancia y la adolescencia, así como pautas para abordarlo desde la educación y el acompañamiento. Porque el silencio no es una opción. Si queremos que las nuevas generaciones crezcan con una visión sana, realista y respetuosa de la sexualidad, debemos empezar por brindarles información clara y espacios seguros para el diálogo.

Las cigüeñas han cambiado. La infancia y la adolescencia también. Es hora de que nosotros, los adultos, asumamos nuestra responsabilidad y enfrentemos este tema con la seriedad y el compromiso que merece. Este libro es un paso en ese camino.


Marina Marroquí






Introducción
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¿Por qué leer este libro?

Imagina por un momento que tu hija de 8 años te cuenta que «su amiguita del cole ha visto en el móvil de su papá a una camarera que pide a sus clientes que se bajen los pantalones para chuparles eso por donde los chicos hacen pipí».

¿Cómo te quedas? Esto mismo le sucedió a una madre que aún esperaba el momento en el que su niña le preguntara de dónde vienen los niños…

Y, claro, tú que estás en la sala de tu casa, una tarde cualquiera, y a lo lejos escuchas las risas de tus hijos, ocupados con sus teléfonos o tablets, es lógico que una pequeña preocupación se cuele entre tus pensamientos:


¿Qué están viendo?

¿Con quién están hablando?

¿Qué cosas están aprendiendo cuando no los tienes cerca?



Sabes que viven en un mundo completamente distinto al que tú conociste, donde la tecnología es parte de su día a día. Pero ¿qué harías tú ante una situación como esta que te hemos contado?

Desafortunadamente, no se trata de un caso aislado de un menor que ve escenas pornográficas por accidente.
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La Agencia Española de Protección de Datos (AEPD) alerta que la edad media de acceso a contenido XXX se sitúa en los 8 años.



Cada vez más, las familias se enfrentan a un problema que parece nuevo, pero que lleva años gestándose en silencio: el acceso fácil y temprano de los menores a la pornografía. No es un tema cómodo, ni mucho menos sencillo de abordar, y a menudo los padres se sienten avergonzados o desconcertados. Sin embargo,


¿Cómo hablamos de algo que tal vez ni siquiera dominamos por completo?

¿Cómo protegemos a nuestros hijos sin parecer desconfiados, sin invadir su privacidad?



Este libro nace para responder a estas preguntas, para ser una guía en un camino que parece, a veces, intransitable, así como de esta sensación de incertidumbre, de no saber cómo proteger a nuestros hijos en un mundo digital sin fronteras.

La realidad es que la pornografía, en su forma más accesible, nunca había estado tan presente en la vida de los menores como actualmente. Sólo a un clic de distancia, nuestros hijos pueden acceder a un contenido que no está hecho para ellos, y que no sólo distorsiona su percepción del sexo, sino también del amor, del respeto y de las relaciones.
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Desde que nos hemos metido el smartphone en el bolsillo, parece que todos estamos más solos y tristes, y que nos cuidamos menos. Además, vemos como los jóvenes van menos al parque y más al hospital.



Ahora bien, este libro no busca satanizar la tecnología ni aislar a nuestros hijos de la realidad, sino ofrecer herramientas para enfrentar un problema que cada día está más cerca de nuestras puertas. Y es que la industria de la pornografía utiliza el paraguas de la libertad sexual como excusa para vender su producto.

Cuando la cigüeña empezó a ver porno presenta un solo objetivo:


ayudarte a entender lo que está pasando y ofrecerte recursos para que puedas guiar a los hijos con amor, conocimiento y empatía.



Porque más allá del miedo lo que realmente necesitamos es construir puentes de comunicación y hablar con ellos de manera abierta, sin prejuicios ni tabúes. Es el primer paso para que los pequeños se sientan seguros de compartir sus dudas, miedos y curiosidades.


[image: Ilustración de una niña que pregunta a su madre «Mamá, ¿qué es un cunilingus?» mientras ella, sorprendida, sostiene un móvil en la mano.]

Asimismo, este libro no pretende demonizar las prácticas sexuales consensuadas entre adultos; más bien, busca explorar las complejas dinámicas que surgen cuando la confusión entre fantasía y deseo se convierte en un riesgo. En un mundo donde la sexualidad se presenta a menudo de manera superficial, es crucial identificar ciertas líneas rojas que, si se cruzan, pueden resultar perjudiciales tanto para uno mismo como para la pareja.

Particularmente, en el caso de los adolescentes, que aún están en proceso de desarrollo emocional y sexual, esta confusión puede llevarlos a tener expectativas poco realistas sobre el sexo y las relaciones. Sin la madurez necesaria para discernir entre la fantasía y la realidad, muchos jóvenes se ven atrapados en ciclos de adicción, ansiedad y relaciones disfuncionales.

A través de este libro, buscamos arrojar luz sobre cómo la pornografía puede impactar negativamente en la percepción del deseo y la sexualidad, invitando a una reflexión sobre la importancia de establecer límites claros y mantener un diálogo abierto sobre la sexualidad sana y consensuada, especialmente entre los más jóvenes.


Nuestra intención no es darte una respuesta definitiva, pero sí echarte una mano que te acompañe en este proceso.




Es una llamada a recuperar el control en un tema que muchas veces sentimos que se nos escapa.




Ahora, más que nunca, es necesario que las familias se involucren en la educación sexual de sus hijos, y que hablemos del respeto, del consentimiento y de las relaciones sanas.



Este manual es para ti, que te preocupa el bienestar de tus hijos. Para ti, que entiendes que no podemos cerrar los ojos ante lo que está sucediendo. Es hora de hablar, de aprender y de preparar a nuestros jóvenes para enfrentar una realidad que no habíamos imaginado nunca.

Bienvenidos a este viaje, donde lo más importante no es lo que ya ha pasado, sino lo que podemos hacer hoy para construir un futuro más consciente, sano y humano.



El impacto de la pornografía en la sociedad actual

En la última década, el acceso a la pornografía se ha vuelto más sencillo que nunca. Las estadísticas son impactantes: se estima que alrededor del 90 % de los adolescentes entre 12 y 17 años ya han estado expuestos a contenido pornográfico en internet, y lo más alarmante es que muchos de ellos lo hacen antes de comprender siquiera lo que es la sexualidad.
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Según un informe de Save the Children, casi siete de cada diez jóvenes (el 68,2 %) consumen estos contenidos sexuales de forma frecuente, entendiendo por frecuente que lo han hecho en los últimos treinta días. Este consumo se produce en la intimidad (93,9 %), a través del teléfono móvil, y se centra en contenidos gratuitos online (98,5 %), basados de manera mayoritaria en la violencia y la desigualdad.



Estos datos nos revelan una realidad que muchas veces preferimos no enfrentar: nuestros hijos están descubriendo el sexo a través de una pantalla, mucho antes de que lleguemos a hablar con ellos sobre lo que realmente significa.


[image: Ilustración de dos cerebros conectados por un trazo enmarañado: uno asocia la pornografía (XXX) con 'fantasía' y el otro con 'realidad', reflejando la confusión entre ambos conceptos.]

Así, la pornografía está teniendo un impacto profundo y a menudo destructivo en la forma en que los jóvenes perciben el sexo, las relaciones y su propio cuerpo. Para muchos, la pornografía se convierte en la principal fuente de educación sexual, distorsionando la manera en que entienden la intimidad y el respeto hacia los demás. En lugar de ver el sexo como una expresión de afecto y conexión, se presenta como un acto puramente físico, donde el placer de uno prevalece sobre el bienestar del otro, y donde la violencia y la degradación, lamentablemente, son cada vez más comunes.

En un informe de la American Psychological Association, se concluye que la pornografía no sólo afecta la percepción de las relaciones, sino que también puede influir negativamente en la autoestima de los jóvenes, ya que tienden a compararse con los cuerpos idealizados y editados que ven en las pantallas. Además, este contenido no apto para menores influye en la construcción de la identidad sexual. En edades tempranas, los niños y adolescentes están en proceso de entender quiénes son y cómo se relacionan con el mundo. La exposición a contenidos sexualmente explícitos puede interrumpir este desarrollo, llevándolos a explorar comportamientos para los que no están emocionalmente preparados.


Según la Dra. Gail Dines, una reconocida experta en los efectos de la pornografía en la sociedad,

el contenido que los jóvenes consumen hoy en día no sólo es más accesible, sino también mucho más violento y denigrante que el de generaciones anteriores.



Esto puede normalizar comportamientos abusivos y problemáticos, haciendo que los adolescentes desarrollen una percepción errónea de lo que constituye una relación sexual sana y consensuada.

En términos de salud mental, las investigaciones también muestran correlaciones entre el consumo excesivo de pornografía y problemas como la depresión, la ansiedad y el aislamiento social.
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Otro estudio publicado en el Journal of Adolescent Health declara que:

 los adolescentes que consumen contenido inadecuado con regularidad tienden a experimentar mayor insatisfacción con sus propias vidas sexuales y relaciones emocionales, lo que los lleva a desconectarse de sus entornos sociales y afectivos. El bombardeo constante de imágenes explícitas y la búsqueda de gratificación inmediata pueden desensibilizar a los jóvenes y afectar su capacidad para establecer conexiones profundas.



Un aspecto preocupante para nosotras es ver cómo la pornografía está moldeando las creencias sobre el consentimiento y la igualdad de género.

En un análisis realizado por la Universidad de las Islas Baleares, se encontró que una proporción significativa de los vídeos pornográficos más populares incluyen actos de agresión física o verbal hacia las mujeres, lo que refuerza estereotipos de dominación masculina y sumisión femenina. Los jóvenes que crecen viendo este tipo de contenido también pueden llegar a creer que el comportamiento degradante o violento es una parte normal de la sexualidad, lo que, sin duda, perjudica sus interacciones con los demás, especialmente en una etapa tan vulnerable como la adolescencia.

En este sentido, el contenido sensible también ha contribuido a la cosificación, de modo que las personas, especialmente las mujeres, son reducidas a objetos cuyo único propósito es proporcionar placer. Este tipo de representación refuerza ideas dañinas sobre el valor y el respeto hacia los demás. No es raro que los adolescentes, tanto chicos como chicas, sientan la presión de cumplir con estándares de belleza y comportamiento que no son realistas ni saludables, lo que puede llevar a una espiral de inseguridades y frustraciones.
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Por último, es importante mencionar el impacto de la pornografía en la educación sexual formal. Hoy en día, los padres y los educadores enfrentan un desafío sin precedentes: compiten contra internet por la atención de los jóvenes. La información que reciben en las aulas o en casa muchas veces llega tarde, o es percibida como irrelevante frente a la intensidad de lo que han visto en internet. En consecuencia, se crea una brecha que puede ser difícil de cerrar, pues los adolescentes tienden a creer que los adultos simplemente no comprenden la realidad del sexo tal como la han conocido a través del porno.



Como padres y madres, debemos tener muy presente que la pornografía está transformando la manera en que los jóvenes ven el mundo, el sexo y a sí mismos. Y aunque no podemos negar la existencia de este contenido, sí que podemos actuar para ofrecerles una educación sexual más completa, realista y humana. Así, podemos llenar este vacío de información con conversaciones abiertas, honestas y sin prejuicios, con el fin de contrarrestar los efectos negativos del porno en una generación que merece aprender sobre el sexo de forma respetuosa y sana.


[image: Viñeta donde un chico explica a un joven que la pornografía puede ser más adictiva que muchas drogas, resaltando la fácil accesibilidad y el impacto en el cerebro.]



Analfabetos sexuales: pornografía e internet

El avance de internet ha revolucionado nuestras vidas de maneras inimaginables y, aunque ha traído incontables beneficios, también ha planteado desafíos sin precedentes: el analfabetismo sexual.

Uno de los retos más complejos y delicados que enfrentamos hoy en día es el acceso masivo y descontrolado a la pornografía, especialmente entre los menores de edad. La naturaleza misma de internet ha cambiado por completo el panorama del consumo de contenidos sexuales, haciendo que algo que en generaciones anteriores era difícil de obtener, hoy esté disponible a un solo clic, sin barreras ni restricciones claras.

El conocido binge watching, es decir,


ponerse frente a una pantalla y darse un atracón de vídeos o hacer una maratón de capítulos, se ha instalado en nuestra sociedad como una práctica normalizada que tiene sus efectos dañinos tanto en el aspecto físico como psicológico.



Antes de la llegada de internet, el acceso a la pornografía estaba limitado a revistas, vídeos o canales de televisión específicos, que los menores no podían obtener fácilmente. Sin embargo, en la actualidad los niños y adolescentes pueden acceder directamente a miles de sitios pornográficos a través de sus dispositivos móviles, tablets y ordenadores.
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El informe «Nueva pornografía y cambios en las relaciones interpersonales de los adolescentes y jóvenes» revela que

al menos uno de cada cuatro varones ya ha sido expuesto a pornografía en línea accidental o intencionalmente antes de los 13 años anticipándose en algunos casos a los 8 años de edad. Y lo más alarmante es que, muchas veces, esta exposición ocurre de manera completamente inadvertida para los padres, quienes no siempre comprenden la magnitud del acceso que sus hijos tienen a contenidos inapropiados.



Uno de los grandes problemas con la pornografía en internet es la falta de regulación efectiva. A pesar de los esfuerzos por implementar filtros de contenido y control parental, la mayoría de los menores pueden esquivar con facilidad estas medidas, o simplemente no están presentes en sus dispositivos. Claro, la naturaleza anónima de internet y las redes sociales facilita que los jóvenes accedan a este tipo de contenido sin ser observados ni controlados. Por tanto, la accesibilidad a la pornografía en línea es instantánea, gratuita y constante, lo que la convierte en un fenómeno sin precedentes por su potencial adictivo.

Asimismo, la aparición de las redes sociales y las plataformas de vídeo ha añadido otra capa compleja a este problema. No sólo existe una gran cantidad de contenido explícito en sitios web dedicados a la pornografía, sino que en plataformas más populares como X (antes Twitter), TikTok, Reddit e incluso YouTube los menores pueden tropezar fácilmente con vídeos o imágenes sexualmente sugestivas, que muchas veces no cumplen con los controles de seguridad apropiados.
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En algunos casos, las redes sociales también se utilizan para compartir enlaces a contenido pornográfico extremo, lo que expone a los niños y adolescentes a material aún más perturbador y violento sin que ellos lo busquen de manera activa.



Por otro lado, la pornografía en internet puede fragmentar y aislar a los usuarios. La interacción humana y las relaciones interpersonales se están viendo cada vez más sustituidas por el consumo digital. Para muchos adolescentes, el porno no es sólo una fuente de curiosidad, sino también una forma de escapar de las presiones emocionales y sociales que enfrentan en la vida diaria.

Este fenómeno, alimentado por el anonimato y la facilidad del acceso, puede llevar a la creación de hábitos de consumo compulsivo, especialmente en etapas tan críticas como la adolescencia, cuando el cerebro aún está en pleno desarrollo. El efecto a largo plazo de esta exposición temprana y repetida aún está siendo estudiado, pero los primeros indicios son preocupantes. Un informe de Fad Juventud concluye que los adolescentes que consumen contenido pornoviolento con frecuencia tienen una mayor probabilidad de desarrollar problemas de conducta y dificultades para establecer relaciones afectivas saludables, así como una visión distorsionada del consentimiento y la igualdad en las relaciones de pareja. Además, puede afectar su capacidad para diferenciar entre lo que es real y lo que es fantasía, lo que podría llevar a conductas imitativas peligrosas.


No obstante, para muchos padres, esta realidad es desconocida o subestimada.



Con frecuencia, el hecho de que sus hijos manejen mejor las tecnologías que ellos mismos genera una falsa sensación de seguridad. Confían en que los niños sabrán distinguir entre lo apropiado y lo inapropiado, o que, al menos, las plataformas digitales los protegerán de contenido explícito. Pero la verdad es que los menores son más vulnerables de lo que creemos, y su exposición a la pornografía en internet puede darse de manera completamente accidental, por curiosidad o incluso por presión de amigos.

El desafío, entonces, radica en cómo abordar este fenómeno de manera efectiva. Internet no va a desaparecer, ni podemos prohibir su uso por completo, pero lo que sí que podemos hacer es educar y acompañar a nuestros hijos. Darnos cuenta del fácil acceso a la pornografía en línea, y entender sus riesgos y su impacto son los primeros pasos para enfrentar esta problemática.

Como padres y educadores, debemos asumir el compromiso de involucrarnos más activamente en el mundo digital al que acceden nuestros hijos, fomentar el diálogo abierto y establecer límites claros sobre su consumo para que no se conviertan en analfabetos sexuales.



La necesidad de un enfoque familiar en la educación sexual
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La educación sexual siempre ha sido un tema delicado para las familias. Muchos padres, por diferentes razones, evitan hablar abiertamente sobre ello, ya sea por falta de información, por incomodidad o por el temor de despertar una curiosidad prematura en sus hijos.



Sin embargo, en un mundo donde internet ha democratizado el acceso a todo tipo de contenido, incluyendo el pornográfico, este enfoque evasivo ya no es una opción. Los niños y adolescentes están expuestos a ideas y representaciones de la sexualidad mucho antes de que los padres o las escuelas aborden el tema y, en este contexto, la familia se vuelve el pilar fundamental para proporcionarles una guía clara, honesta y saludable.


Entonces, ¿por qué es esencial un enfoque familiar en la educación sexual?



Porque en el hogar es donde se siembran las primeras ideas sobre el cuerpo, el respeto, las relaciones y los valores. Es donde los niños deben sentirse seguros para hacer preguntas, expresar dudas y recibir información adecuada a su edad. Sin una conversación abierta y continua sobre la sexualidad, los niños buscarán respuestas por su cuenta, muchas veces en lugares donde la información es errónea, incompleta o dañina.


Sin embargo, no se trata de tener la charla una única vez, como si fuera un trámite incómodo que debe resolverse cuanto antes.



Al contrario, se debe establecer una comunicación constante y abierta desde una edad temprana, adaptada a cada etapa del desarrollo del niño. Un ambiente familiar en el que se fomente la confianza y el diálogo es el mejor antídoto contra la desinformación. Cuando los hijos saben que pueden hablar con sus padres sin miedo a ser juzgados o castigados, es más probable que acudan a ellos antes de buscar respuestas en fuentes externas poco fiables.

Así pues, es importante comprender que la educación sexual no debe limitarse a los aspectos biológicos, como el desarrollo del cuerpo o el proceso reproductivo. También debe abordar cuestiones esenciales como el respeto mutuo, el consentimiento, la autoestima, las emociones y las relaciones saludables, es decir, enfocarlo desde una perspectiva biopsicosocial.


Los niños y adolescentes necesitan entender que la sexualidad no es sólo un acto físico, sino una parte integral de quiénes somos, y que está profundamente vinculada a nuestras relaciones y valores.
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Según datos publicados por el
Journal of Adolescent Health,


los adolescentes que tienen conversaciones abiertas y honestas sobre la sexualidad con sus padres son más propensos a retrasar la actividad sexual, a tomar decisiones más seguras y a tener una visión más positiva y responsable de las relaciones. Por tanto, los padres juegan un papel clave en la formación de las creencias y actitudes de sus hijos sobre el sexo.



Por lo contrario, la mayoría de los jóvenes que crecen sin esta guía familiar no sólo recurren a sus amigos o al entorno social, sino que, cada vez más, encuentran la información en internet, donde el porno está presente y suele ser la fuente principal.

Entendemos que muchos padres sientan miedo o incertidumbre a la hora de abordar estos temas, pues el contexto actual, marcado por la sobreexposición digital, hace que sea más complicado que en el pasado. Sin embargo, creemos fundamental que los padres se eduquen a sí mismos y comprendan que su papel no es simplemente reaccionar ante una situación de riesgo, sino ser proactivos en la educación sexual de sus hijos.
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Hablar de sexualidad no es invitar a los niños a practicar sexo,



sino prepararlos para entenderlo de forma saludable, protegerse y tomar decisiones informadas cuando llegue el momento adecuado. Por tanto, el reto aquí no es sólo contrarrestar la información errónea, sino proporcionar una alternativa sólida y basada en valores que permita a los niños y adolescentes desarrollar una visión sana de la sexualidad.


[image: Ilustración de padres preocupados dudando si hablar de sexualidad con su hijo, mientras él accede a contenido porno en su móvil.]

También la familia juega un papel crucial en la construcción de una autoestima sólida. Una parte significativa de la educación sexual es ayudar a los hijos a sentir confianza y respeto por sus cuerpos. Esto incluye enseñarles que tienen el derecho de decir «no», que sus límites deben ser respetados, y que el valor de una persona no está vinculado a su atractivo físico o su capacidad para satisfacer las expectativas de los demás. En un mundo donde la pornografía a menudo presenta cuerpos perfectos y estándares irreales, los padres deben ser la voz que refuerce la autoaceptación y la realidad de la diversidad corporal.


Por supuesto, la educación sexual no es un viaje que las familias deban emprender solas.



En muchos casos, contar con el apoyo de profesionales, como psicólogos, educadores sexuales o pediatras, puede ser de gran ayuda. Estos especialistas pueden ofrecer orientación adicional y recursos adecuados, tanto para los padres como para los hijos, y brindar herramientas para gestionar situaciones difíciles o incómodas.

La clave está en crear una red de apoyo que incluya tanto a la familia como a la escuela y la comunidad, garantizando así que los menores reciban una educación sexual completa y coherente en todos los ámbitos de su vida.






Capítulo 1
La realidad actual: pornografía y menores
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1.1. Estadísticas alarmantes: consumo de pornografía entre menores

El acceso de los menores a la pornografía en la era digital ha alcanzado niveles sin precedentes, generando gran preocupación entre padres, educadores y profesionales de la salud. En España, estudios recientes realizados por organizaciones como Save the Children y la Fundación ANAR revelan cifras impactantes que evidencian la creciente exposición de niños y adolescentes a este tipo de contenido, así como las implicaciones negativas que esto tiene en su desarrollo emocional, psicológico y social.

Save the Children: la pornografía y la adolescencia

Uno de los informes más completos sobre el consumo de pornografía entre menores en España es el publicado por Save the Children en 2020, titulado «(Des)información sexual: pornografía y adolescencia». Este estudio está basado en encuestas realizadas a adolescentes españoles y revela datos alarmantes:


	Siete de cada diez adolescentes entre 13 y 17 años (un 70 %) ha consumido pornografía en alguna ocasión.

	La edad promedio de inicio en el consumo de contenido pornográfico es de 12 años. Sin embargo, muchos menores empiezan a exponerse a este tipo de material incluso antes, entre los 8 y 10 años, generalmente de forma accidental a través de internet.

	Un 30 % de los adolescentes consume pornografía de manera habitual y muchos lo hacen al menos una vez a la semana. En este sentido, los chicos la consumen con mayor frecuencia que las chicas: el 86 % de ellos frente al 37 % de ellas.
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Este estudio también resalta que el acceso a la pornografía no siempre es voluntario. El 53 % de los adolescentes señaló que la primera vez que vieron porno fue accidental, ya sea a través de anuncios, vídeos recomendados o imágenes emergentes mientras navegaban por internet.

Fundación ANAR: el acceso temprano y no intencionado

La Fundación ANAR (Ayuda a Niños y Adolescentes en Riesgo) también ha analizado el acceso de los menores a la pornografía, destacando la exposición temprana y, muchas veces, no intencionada de los niños y adolescentes a este tipo de contenido. Su informe «Menores de edad y conectividad móvil en España» muestra que:


	Uno de cada cuatro niños de entre 11 y 12 años ha visto contenido pornográfico en internet, lo que refleja una exposición a edades extremadamente tempranas, antes incluso de recibir una educación sexual adecuada.

	El 23 % de los menores entre 8 y 12 años ya ha tenido contacto con contenido sexual explícito a través de dispositivos móviles o redes sociales. Esto se debe, en gran parte, a la falta de supervisión adecuada o de filtros de contenido, y a la facilidad de acceso a internet en la mayoría de los hogares.




El informe también subraya que el 90 % de los adolescentes de entre 14 y 17 años dispone de un teléfono móvil con acceso ilimitado a internet, lo que aumenta la posibilidad de exposición continua a contenidos inapropiados. Muchos menores acceden de forma accidental, ya que los buscadores y las redes sociales, como YouTube o TikTok, no siempre controlan adecuadamente la difusión de imágenes o vídeos con contenido sexual explícito.



En este sentido, no podemos dejar de comentar que esta misma organización presentó un informe titulado «Agresión sexual en niñas y adolescentes según su testimonio. Evolución en España 2019-2023», en el cual se declara que las agresiones sexuales a menores detectadas por el teléfono o chat habían aumentado un 55,1 % en los últimos cinco años.


«Las agresiones sexuales, sobre todo en menores de edad, son un fenómeno escondido y oculto por nuestra sociedad, en el que prevalece por parte de las víctimas muchas veces el miedo y la vergüenza»,



afirmó Benjamín Ballesteros, director técnico de la Fundación, en una rueda de prensa. Además, las agresiones sexuales grupales han aumentado de un 2,1 % en 2008 a un 10,9 % en 2023… ¿Casualidad?

El impacto psicológico y social

Martin Daubney, un periodista británico y antiguo editor de la revista masculina FHM, experimentó un cambio radical en su perspectiva sobre la pornografía tras encargarle al Canal 4 británico un documental sobre su impacto en los adolescentes. Aunque en el pasado había defendido el consumo de pornografía, el rodaje de este documental le hizo cuestionarse profundamente sus antiguas creencias, especialmente como padre de un niño pequeño.
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El documental llevó a Martin a visitar un centro escolar de gran reputación en el norte de Inglaterra, donde asistió a una clase de educación sexual para adolescentes de entre 13 y 14 años, impartida por el educador Jonny Hunt.


En esa sesión, Jonny pidió a los estudiantes que enumeraran términos sexuales que conocían, y el resultado fue impactante:

manejaban un amplio vocabulario relacionado con la pornografía, incluso más que los adultos presentes, incluido el mismo educador sexual.



Lo que más sorprendió a Martin fue:

descubrir que los chicos de tan sólo 13 años ya habían sido expuestos a contenidos pornográficos extremos, incluyendo prácticas como la sodomía. Al hablar con ellos, se dio cuenta de que muchos de los adolescentes ya consideraban que lo que veían en la pornografía era lo normal en una relación sexual. Más tarde, Martin entrevistó a un grupo de adolescentes de entre 14 y 15 años en el patio del centro escolar, y sus respuestas lo dejaron en shock: muchos habían accedido a pornografía ilegal a través de redes sociales como Facebook. Mientras algunos sentían vergüenza por lo que habían visto, otros lo decían con orgullo. Más del 80 % confesaron haber visto pornografía, y ninguno de ellos mencionó que sus padres controlaran su acceso a internet, ya que confiaban en ellos.

La investigación también reveló

que esta exposición constante a la pornografía afectaba las actitudes de los jóvenes hacia las relaciones y el sexo, generando una percepción distorsionada. Martin quedó preocupado no sólo por el impacto en sus relaciones futuras, sino también por el efecto que esto podría tener en su rendimiento académico y en otros aspectos de su vida. Asimismo, uno de los testimonios más reveladores fue el de un joven de 19 años, quien, a pesar de ser guapo y tener un futuro prometedor como aprendiz de electricista, estaba completamente dominado por la pornografía. Esto le impedía mantener una relación sana con las chicas, ya que las veía sólo como objetos sexuales, tal y como lo había aprendido en los vídeos pornográficos.

Para profundizar en los efectos de la pornografía, Martin contactó con la doctora Valerie Voon, una neurocientífica de la Universidad de Cambridge. Voon había estudiado los cerebros de personas que consumían pornografía de manera compulsiva y encontró que mostraban patrones similares a los de las personas con adicciones a sustancias como el alcohol o las drogas.


[image: ]

Al final de su investigación, Martin llegó a la conclusión de que:


permitir que los niños accedan libremente a la pornografía es tan peligroso como dejar sustancias adictivas como la heroína o el vodka a su alcance. El documental no sólo transformó su perspectiva sobre el porno, sino que lo motivó a abogar por la protección de los adolescentes y a concienciar sobre la necesidad de una educación sexual adecuada y no distorsionada. Si te interesa, en el apartado de recursos del final del libro, puedes encontrar el enlace a dicho documental.



Así pues, las estadísticas sobre la exposición de los menores a la pornografía no sólo son preocupantes por los números, sino por las consecuencias que conlleva. La Fundación ANAR y Save the Children coinciden en que el acceso temprano a contenidos pornográficos distorsiona la visión que los niños y adolescentes tienen de la sexualidad y las relaciones interpersonales.

Por otro lado, el consumo habitual de vídeos XXX puede perpetuar estereotipos de género y conductas agresivas o degradantes, especialmente hacia las mujeres.

Según el informe de Save the Children,


	el 44 % de los adolescentes varones que consumen pornografía cree que lo que ve en estos vídeos refleja la realidad de las relaciones sexuales,

	mientras que sólo el 21 % de las chicas comparte esta visión. Esta disparidad también refuerza roles de género dañinos y fomenta actitudes poco saludables hacia la sexualidad.



Además, el consumo excesivo de contenido sensible puede estar relacionado con problemas de autoestima, ansiedad y aislamiento social en adolescentes, quienes en muchos casos se sienten presionados por cumplir con los estándares de belleza y comportamiento sexual que ven en los vídeos. De este modo, en lugar de tener una educación sexual basada en el respeto y la comprensión mutua, los menores están expuestos a una visión superficial y despersonalizada del sexo, lo que afecta a su capacidad para desarrollar relaciones afectivas y sexuales saludables en el futuro.

Desafíos de la regulación y el control parental

A pesar de la magnitud del problema, las herramientas de control parental y las restricciones para acceder a contenido pornográfico son limitadas.


Tanto en el informe de Save the Children como en el de ANAR, se pone de manifiesto que muchos padres y madres desconocen hasta qué punto sus hijos tienen acceso a este tipo de contenidos.



La pornografía se encuentra fácilmente disponible en internet, y la mayoría de los sitios no verifican la edad de los usuarios de manera efectiva.

Asimismo, las plataformas de vídeo como YouTube y las redes sociales como TikTok o X (antes Twitter) también facilitan el acceso a imágenes y vídeos de contenido sexual explícito, lo que agrava la situación.

Muchos menores acceden al porno a través de estos canales sin ser conscientes de sus implicaciones emocionales y psicológicas.
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1.2. Los efectos de la pornografía en el desarrollo infantil

La exposición a la pornografía durante la infancia y adolescencia puede tener un impacto devastador en el desarrollo emocional y en la forma en que los menores entienden las relaciones interpersonales y el sexo.

En una etapa de la vida en la que están construyendo su identidad, valores y capacidades emocionales, el contenido pornográfico presenta una versión distorsionada y poco saludable de las interacciones humanas. Las consecuencias de esto no sólo se ven en la adolescencia, sino que pueden prolongarse hasta la vida adulta.

Desarrollo emocional
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Los niños y adolescentes que se exponen a la pornografía en etapas tempranas suelen carecer del contexto emocional necesario para procesar lo que ven.



Al tratarse de una visión del sexo desprovista de afecto y de elementos fundamentales como el respeto, el consentimiento, la asertividad o la comunicación, su capacidad de desarrollar una comprensión sana de la sexualidad se ve gravemente afectada.
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Un caso representativo es el de Lucía, una madre que descubrió que su hijo de diez años había visto pornografía en la tablet de un amigo.

Lucía se dio cuenta de que algo no iba bien cuando el comportamiento de su hijo hacia las chicas cambió. Empezó a hacer comentarios inadecuados sobre sus compañeras de clase y a mostrar una actitud que antes no tenía, como si hubiera perdido la inocencia que lo caracterizaba. Al preguntarle, él no entendía por qué lo que había visto no era normal.



A esta edad, los niños todavía no tienen la madurez emocional para distinguir entre la fantasía de la pornografía y las relaciones humanas reales. El acceso a este tipo de contenido sin una base emocional sólida puede provocar una serie de problemas emocionales, como:

 ansiedad - vergüenza - culpa.

Algunos chavales, tras ser expuestos deliberadamente por otras personas al porno, sienten que han hecho algo incorrecto, lo que también puede perjudicar a su autoestima y generar un profundo malestar.

En consecuencia, este conflicto emocional interno lleva a que los menores se cierren y eviten hablar con sus padres o tutores sobre lo que han visto y, a su vez, dificulta que reciban el apoyo que necesitan para procesarlo adecuadamente.

Creencias sobre las relaciones y el sexo

Uno de los mayores peligros de la exposición temprana a la pornografía es la distorsión de su percepción sobre las relaciones y el sexo.


En lugar de entender la sexualidad como una expresión de afecto, respeto mutuo y comunicación, los niños y adolescentes que ven estos contenidos suelen asumir que lo que aparece en las pantallas es un reflejo fiel de cómo deberían ser las relaciones sexuales.



Sin embargo, como ya sabemos, la pornografía tiende a representar el sexo de una manera superficial y muchas veces violenta o degradante.


Por su parte, los jóvenes llegan a creer que mantener relaciones sexuales es algo sencillo: lo quiero, lo tengo.



Vivimos en una sociedad en la que parece que podemos tenerlo todo a golpe de un clic: tengo hambre, pido un Glovo; necesito un cambio de look, me compro un jersey nuevo en Vinted; me apetece ver otra película, la busco en Netflix; me siento solo, quedo con alguien de Tinder… Y lo mismo con el sexo: me aburro o tengo ganas, veo porno o insisto a mi pareja. De este modo, los chicos y las chicas creen que todo el mundo debe estar disponible, a cualquier hora, tanto para dar como para recibir.
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Otro ejemplo es el de Carlos, un adolescente de 14 años que comenzó a ver porno a los 11.

Su madre descubrió este hábito cuando notó un cambio significativo en su comportamiento hacia las chicas. Carlos empezó a hacer comentarios despectivos sobre el cuerpo de sus compañeras y mostraba una actitud de superioridad, como si las chicas estuvieran allí para complacerle. Durante una conversación, Carlos confesó que creía que las mujeres «siempre querían lo mismo», porque eso era lo que había visto en los vídeos. Ana, la madre, quedó impactada al darse cuenta de que su hijo había formado sus creencias sobre las relaciones basándose en lo que había visto en el porno, lo que claramente no correspondía con la realidad ni con los valores que ella quería transmitirle.



Este tipo de creencias no sólo afecta a la manera en que los adolescentes interactúan con el sexo, sino también cómo perciben las relaciones de poder y el respeto dentro de la pareja. El porno a menudo refuerza estereotipos de género nocivos, donde los hombres son dominantes y las mujeres están sometidas.

Así, los adolescentes, al interiorizar estos roles, reproducen los mismos comportamientos en sus relaciones personales llegando a crear un entorno peligroso en el que se normalizan las agresiones y la falta de comunicación.

Como bien sabemos, la pornografía tiende a ignorar el consentimiento y la comunicación, dos elementos fundamentales en una relación sexual sana. Al ver representaciones donde estos aspectos no son necesarios, puesto que los protagonistas van a lo que van, los jóvenes piensan que el consentimiento es irrelevante o que no se necesita hablar sobre los límites y las expectativas antes de tener relaciones sexuales.


Un caso que ilustra el impacto del porno en las creencias de los menores es el de Laura y Javier,

dos adolescentes de 15 años que comenzaron una relación. Javier, que había estado expuesto a la pornografía desde los 12 años, tenía expectativas poco realistas sobre lo que implicaba el sexo. Durante su relación, presionaba a Laura para que participara en comportamientos que él había visto en los vídeos. Ella, confundida e insegura, no sabía cómo decirle que no, ya que también creía que eso era lo normal.

Después de varios meses, Laura comenzó a sentirse cada vez más incómoda, hasta que decidió hablar con su tutora del instituto sobre lo que estaba pasando. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que Javier había construido su percepción del sexo a través del porno, lo cual le había llevado a asumir que sus deseos y expectativas eran correctos y normales.
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Si quieres conocer más casos de este tipo y comentarlos con tu adolescente, te recomendamos visualizar el documental sobre pornografía titulado Generación porno, de Amazon Prime. Expone ejemplos reales de jóvenes que consumían este tipo de contenido de manera reiterada y cómo lo habían llegado a normalizar.


La soledad

Jonathan Haidt, psicólogo social estadounidense, ha llevado a cabo una encuesta en Norteamérica donde ha evaluado cómo ha disminuido el tiempo de los jóvenes dedicado a socializar y a estar al aire libre.
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El resultado es una curva completamente descendente, lo que evidencia que hay una tendencia a estar menos tiempo con los amigos de manera presencial y más a estar solos frente a las pantallas, lo cual genera una falsa sensación de compañía.





Uno cree que está interaccionando con sus mil o dos mil seguidores, pero realmente está viendo una vida plana en dos dimensiones.




Por otro lado, un estudio realizado por el Institute for Families Studies (IFS) concluyó que un 36 % de los consumidores diarios de pornografía afirmó sentirse solo la mayor parte del tiempo, en comparación con sólo el 20 % de quienes la consumen rara vez o nunca. Estos datos refuerzan la idea de que el consumo frecuente de este contenido está vinculado con el aislamiento social.


[image: ]

En este contexto de aislamiento social y virtualización de las relaciones ha surgido también un fenómeno preocupante: el crecimiento de comunidades en línea como la «manosfera» y los grupos «incel» (célibes involuntarios). La serie Adolescencia retrata con crudeza este fenómeno, mostrando cómo jóvenes, atrapados en dinámicas de soledad y consumo digital compulsivo, acaban refugiándose en espacios virtuales donde predominan la frustración, el resentimiento y visiones profundamente distorsionadas sobre las relaciones humanas. La manosfera, tal como se ilustra en el film, es un ecosistema de foros y redes sociales donde proliferan discursos misóginos y fatalistas. Dentro de ella, los incels atribuyen su incapacidad de establecer vínculos afectivos o sexuales a factores externos, culpando a las mujeres o a una sociedad percibida como injusta.
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La falta de interacción real y la inmersión en comunidades cerradas refuerzan estos sentimientos de alienación y desesperanza, tal como expone Adolescencia, dejando ver las peligrosas consecuencias de sustituir la conexión humana auténtica por vínculos virtuales tóxicos.



1.3. Consumo de pornografía por edades

Como ya hemos comentado anteriormente, el primer contacto de los niños con este tipo de contenido se está produciendo en torno a los 9 y 11 años. Sin embargo, a esta temprana edad, no se trata de una búsqueda intencionada de material erótico o de un deseo por incrementar la excitación sexual, sino más bien de una exposición accidental y, en muchas ocasiones, involuntaria.


[image: Dos adolescentes y un perro sentados en un sofá comiendo; una de ellos enseña un móvil y dice: “Mira lo que he encontrado en el móvil de mi papá”.]

A diferencia de lo que se podría imaginar, la mayoría de los jóvenes no buscan activamente este tipo de material, sino que se ven expuestos a él a través de medios inesperados: ventanas emergentes y banners en páginas de internet, vídeos compartidos por compañeros mayores, anuncios en redes sociales, o incluso panfletos en la calle.

Así, queremos dejar claro que, en la mayoría de los casos, los pequeños no acceden a la pornografía por los mismos motivos que los adultos. Aunque no podemos negar que muchos de ellos sienten una fuerte curiosidad por los temas que consideran tabú en el mundo de los mayores. Por tanto, el contenido sexual explícito genera una mezcla de misterio, humor y nerviosismo en el entorno infantil que puede atraer su interés, pero desde una perspectiva más inocente o exploratoria.


[image: Ilustración de una adolescente delante de un ordenador pensando «Quiero saber qué les gusta a los chicos».]

Una vez que entramos en la adolescencia, existen una serie de cambios físicos, hormonales y emocionales que preparan a los jóvenes para la vida adulta, incluida su sexualidad. No se trata únicamente del desarrollo de la capacidad reproductiva, sino de una revolución emocional en la que el deseo erótico, la atracción y la curiosidad sexual empiezan a despertar.

Este proceso se acompaña también de un avance en el desarrollo intelectual que permite a los adolescentes imaginar escenarios futuros, proyectando cómo podrían ser sus relaciones, su cuerpo y su mundo, no sólo en función de lo que ya conocen, sino de lo que podrían llegar a experimentar.


En cuanto a las relaciones sexuales, las respuestas de los adolescentes varían mucho.

Algunos pueden sentirse preparados y deseosos.

Otros pueden no estar listos o incluso experimentar temor.

También es común que algunos simplemente no muestren interés en el tema.
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Sin embargo, en medio de este proceso de descubrimiento, la pornografía sigue estando presente de manera casi inevitable.



Hoy en día, el 99 % de los adolescentes mayores de 14 años en España tienen acceso a un móvil con conexión a internet y, por tanto, a contenido pornográfico. Además, es un tema del que se habla abiertamente: los adultos lo consumen, hay toda una industria detrás, y la exposición a estos materiales se ha normalizado en muchos espacios. Esto plantea nuevos desafíos para los adolescentes que están en una etapa de formación y exploración, en la que comienzan a vivir experiencias nuevas, como sus primeras relaciones sexuales y de pareja.
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Asimismo, aunque la influencia de la familia disminuye en favor de la de sus amigos, es esencial que los padres sigan siendo una fuente de confianza y apoyo. La educación sexual no debe terminar aquí; sigue siendo fundamental para acompañar a los jóvenes en su desarrollo.




[image: Ilustración de un adolescente tumbado en la cama con un ordenador en el regazo, pensando «Me aburro. Voy a entretenerme un rato».]

Con el paso del tiempo, el uso de la pornografía por parte de los adolescentes cambia. Ya no la consumen principalmente por curiosidad o presión de grupo, como en la preadolescencia, sino que ahora acceden a ella de manera más intencional. El porno se convierte en una herramienta para despertar o intensificar su deseo sexual, para aprender más sobre la sexualidad y las relaciones íntimas, o como parte de su autoexploración a través de la masturbación.

Este nuevo enfoque hacia la pornografía plantea la necesidad de seguir educando sobre las diferencias entre lo que se muestra en estos contenidos y la realidad de una sexualidad saludable y respetuosa en la vida real.
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En este sentido, recomendamos visualizar el vídeo Consumo de pornografía que encontrarás en el apartado de recursos al final del libro.




1.4. Mitos del amor romántico

Durante siglos, el amor romántico ha sido uno de los temas centrales en la literatura, el arte y la cultura popular. Desde las trágicas historias amorosas de Shakespeare hasta las comedias románticas de Hollywood, la idea de un amor idealizado ha capturado la imaginación colectiva. Sin embargo, este mito del amor romántico está tejido con hilos de estereotipos que pueden resultar perjudiciales y limitantes. En su esencia, se promueve la creencia de que existe una pareja perfecta destinada a cada uno de nosotros, una media naranja, y que el amor verdadero debería ser fácil, por lo que, si hay conflictos o dificultades en la relación, esto significa que ésa no es la persona adecuada.

Este pensamiento no sólo es engañoso, sino que también puede llevar a la frustración y al desencanto cuando la realidad no se alinea con las expectativas. Además, a todo ello se añaden los estereotipos de género.
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En muchas narrativas románticas, los hombres son retratados como los conquistadores, mientras que las mujeres se representan en un papel pasivo y receptivo.



Esta dinámica también perpetúa la idea de que las mujeres deben ser rescatadas o que su valía está ligada a su relación con un hombre. Por otro lado, los varones pueden sentirse presionados a cumplir con un ideal de masculinidad que les impide expresar vulnerabilidad o emociones genuinas, lo que puede dar como resultado relaciones superficiales o tóxicas.

El mito del amor romántico también manifiesta otros estereotipos relacionados con la sexualidad. Uno de ellos es que siempre se representa la heterosexualidad como el modelo ideal, lo que excluye y marginaliza a aquellos que no encajan en este molde. Esto limita la diversidad en las relaciones amorosas e impone la idea de que sólo ciertos tipos de amor son válidos o deseables.

En cuanto al sexo, hasta en las películas románticas se representa un modelo heterosexual y coitocéntrico, donde todo gira en torno a la penetración y parece que los orgasmos sólo vengan de las profundidades de la vagina.


¡Cuántas mujeres han pensado que eran anorgásmicas por no llegar al orgasmo con estas prácticas!



También muchas han sufrido dolor y han sentido la presión de aguantarlo a toda costa al llevar a cabo este acto sexual basado en la penetración.


¡Y cuántos hombres han tenido disfunción eréctil o eyaculación precoz sólo por la presión de que la erección lo era todo para que una relación sexual funcionase!



Antes todo esto ya estaba en las pelis románticas, pero ahora el porno ha dado un giro de tuerca para empeorar las cosas…

Con todo, para deconstruir el mito del amor romántico, es esencial fomentar una comprensión más amplia y realista del amor y las relaciones. Hay que reconocer que el amor es un proceso complejo y que requiere trabajo, comunicación y compromiso.

Las relaciones saludables se basan en la equidad, el respeto mutuo y la capacidad de crecer juntos, enfrentando los desafíos que surgen en el camino.

Cuestionar el mito del amor romántico y los estereotipos asociados nos permite abrir un espacio para una nueva narrativa sobre el amor y la sexualidad. Una narrativa que celebra la diversidad de las relaciones humanas y considera que el amor puede manifestarse de muchas formas, y que cada una de ellas es válida y hermosa a su manera.

Al abrazar esta diversidad, podemos comenzar a construir relaciones más auténticas y satisfactorias, donde el amor no sea un ideal inalcanzable, ni el sexo sólo sea válido de una única forma, sino que haya experiencias compartidas llenas de matices y crecimiento, en las que la responsabilidad, el respeto y la reciprocidad siempre estén presentes.
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CAPÍTULO 2
Entendiendo la mente adolescente
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2.1. La curiosidad natural y los cambios hormonales

La adolescencia es un período marcado por transformaciones profundas, tanto físicas como emocionales. En esta etapa, los jóvenes experimentan una serie de cambios que los llevan a descubrirse a sí mismos y al mundo que los rodea con una intensidad renovada.

Uno de los motores principales de este proceso es la curiosidad, una fuerza natural y necesaria para su desarrollo. Al mismo tiempo, los cambios hormonales que tienen lugar durante la pubertad añaden una dimensión de complejidad a esta búsqueda, especialmente en lo que se refiere a la sexualidad.

Curiosidad innata

Desde una edad temprana, los niños sienten curiosidad por el mundo. A medida que se acercan a la adolescencia, ésta se orienta cada vez más hacia su identidad personal, el cuerpo e, inevitablemente, el sexo.

La curiosidad en sí no es un problema, puesto que es la base del aprendizaje y del crecimiento. Sin embargo, durante la adolescencia, este interés por la sexualidad se intensifica debido a factores internos y externos.

Los adolescentes, en su búsqueda por entender su cuerpo y los cambios que están experimentando, se ven impulsados a explorar temas que quizás les resultaban irrelevantes o incomprensibles en su niñez. El despertar sexual no es simplemente una cuestión de deseo, sino también de un anhelo de respuestas.

A estas edades, comienzan a hacerse preguntas sobre el sexo, las relaciones y la atracción, y, dado que las fuentes tradicionales de información (como la familia o la escuela) a menudo son insuficientes o incómodas de abordar, recurren a donde sienten menos censura: INTERNET..


[image: Ilustración de un adolescente curioso buscando en Internet el significado de 'chemsex'.]




Esta viñeta ilustra cómo la curiosidad puede llevar a los jóvenes a explorar temas que pueden exponerles a información o imágenes que no están preparados para procesar.





En ausencia de una educación sexual abierta y En ausencia de una educación abierta y accesible, los adolescentes intentan llenar los vacíos de conocimiento con los recursos que tienen a mano y, en la era digital, la pornografía está más al alcance que nunca.

Los cambios hormonales

Durante la adolescencia, el cuerpo humano atraviesa una serie de ajustes hormonales que impactan tanto en lo físico como en lo emocional. Las hormonas sexuales son los andrógenos, los estrógenos y los progestágenos, y la forma de producción de éstas varían sustancialmente entre el sexo masculino y el femenino.


Así pues, estas hormonas influyen directamente en el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios (como el crecimiento del vello corporal, el cambio de voz en los chicos o el desarrollo de los pechos en las chicas) y también en la aparición del deseo sexual.


[image: Ilustración de un medidor semicircular en tonos rosados con la palabra 'libido' y una flecha apuntando a un nivel alto.]



Los adolescentes, muchos de los cuales no tienen experiencia previa en gestionar estas transformaciones, pueden sentirse abrumados por la intensidad de sus nuevos impulsos. Por primera vez, sienten atracción sexual de una manera que no habían experimentado antes, lo que les genera preguntas y, a menudo, confusión. En esta etapa, no sólo están descubriendo su cuerpo, sino también están lidiando con un cerebro que aún no ha alcanzado la madurez emocional necesaria para regular de manera eficiente sus respuestas.
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El cerebro adolescente, en pleno proceso de desarrollo, está estructurado para buscar estímulos novedosos y recompensas inmediatas.

Esto explica por qué los jóvenes son propensos a la experimentación y al riesgo. En el contexto de la sexualidad, esta búsqueda de nuevas experiencias los lleva a investigar sobre temas acerca del sexo o a tener comportamientos que sienten como una extensión de su curiosidad.



Además, el córtex prefrontal, la región del cerebro encargada de la toma de decisiones y el control de impulsos, no termina de desarrollarse completamente hasta la adultez temprana. Esto significa que, durante la adolescencia, los jóvenes pueden tener dificultades para anticipar las consecuencias de sus acciones, algo que, sumado a los cambios hormonales, los convierte en exploradores curiosos y, a veces, impulsivos.

La influencia del entorno digital

Mientras sus cuerpos y mentes están en plena transformación, nuestros hijos se enfrentan también a un entorno digital sin precedentes. Las redes sociales, los motores de búsqueda y las aplicaciones de mensajería han creado un ecosistema donde todo tipo de información está disponible al alcance de un clic, incluida la pornografía.
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Aquí es donde la curiosidad y los cambios hormonales se cruzan con el vasto contenido de internet, que a menudo actúa como un acelerador del descubrimiento sexual.



En muchas ocasiones, y como ya hemos comentado anteriormente, los adolescentes no suelen buscar pornografía de manera activa, sino que ésta les aparece de forma accidental o a través de los algoritmos de plataformas que sugieren vídeos y páginas relacionadas.



Si a esto se le suma la falta de una educación sexual adecuada, la exposición al porno se convierte en una vía de exploración más atractiva para satisfacer el interés que sienten sobre estos temas.




Por este motivo, queremos reiterar la necesidad de un control parental en los dispositivos de nuestros hijos, en combinación con una educación sexual y diálogo abierto.

La búsqueda de identidad y pertenencia

En la adolescencia, la curiosidad no se limita sólo al cuerpo y al sexo; los jóvenes también están descubriendo quiénes son y cómo encajan en el mundo. En este sentido, las presiones sociales juegan un papel importante en su relación con la sexualidad. La necesidad de encajar en grupos de amigos o de no parecer inocente o ignorante frente a sus compañeros invita a los adolescentes a explorar temas sexuales antes de estar listos para hacerlo.


[image: Tres adolescentes miran juntos la pantalla de un móvil; uno de ellos pregunta: «Mira, mira, ¿habías visto esto antes?».]

Así, los cambios hormonales y la curiosidad mencionados anteriormente se ven intensificados por el deseo de pertenecer a un grupo y por las conversaciones, bromas o retos que circulan en el ámbito social y en internet.

Por tanto, un joven que siente curiosidad por el sexo no sólo está buscando entender qué pasa en su cuerpo, sino también cómo estas nuevas sensaciones y deseos encajan en su vida social.


¿Cómo deben comportarse?

¿qué es normal?

¿qué esperan los demás de ellos?




son preguntas que pueden llevar a comportamientos o búsquedas en internet, que están más orientadas a obtener validación social que a satisfacer una necesidad de conocimiento.



Y mientras buscan respuestas, los jóvenes se ven inmersos en un mar de imágenes y conceptos que muchas veces distorsionan la realidad y, en lugar de clarificar sus dudas, las complican. Por ello, es fundamental que, en este proceso de descubrimiento, cuenten con una guía adecuada por parte de los adultos y que comprendan no sólo el impacto de los cambios hormonales, sino también el poder de la curiosidad.



2.2. El cerebro en desarrollo: vulnerabilidad ante sobreestimulación

El cerebro adolescente es una obra en construcción, un órgano en plena transformación, que busca equilibrar la curiosidad, los cambios hormonales y la búsqueda de identidad. Durante este período, el cerebro no sólo está adaptándose a nuevos desafíos emocionales y sociales, sino que también es particularmente vulnerable a la sobreestimulación.

Esto tiene implicaciones directas cuando se trata de la exposición a la pornografía y otros estímulos intensos (videojuegos, apuestas, alcohol, drogas…) que pueden impactar en su desarrollo en el futuro.

El cerebro adolescente

A nivel neurológico,



en la adolescencia se produce una remodelación cerebral intensa. La corteza prefrontal, responsable de funciones como la toma de decisiones, el control de los impulsos y la planificación a largo plazo, es una de las últimas áreas en madurar completamente, lo que sucede alrededor de los 25 años.




Mientras tanto, el sistema límbico, encargado de regular las emociones y el placer, está altamente activo en los adolescentes. Esta disparidad de madurez entre las zonas del cerebro provoca que los jóvenes sean más impulsivos y busquen recompensas inmediatas sin considerar las consecuencias a la larga. Así, están en un punto en el que sus cerebros están programados para buscar experiencias emocionantes, pero no están completamente equipados para procesar de manera racional los efectos de dichas experiencias.


[image: Ilustración esquemática del cerebro humano con sus principales partes señaladas: lóbulos frontal, parietal, occipital, temporal, espinal y cerebelo.]

La sobreestimulación y sus efectos en el cerebro en desarrollo

La sobreestimulación, que puede proceder de la tecnología, las redes sociales, los videojuegos o la pornografía, tiene un impacto profundo en la neuroplasticidad, es decir, en la capacidad del cerebro para adaptarse y cambiar en respuesta a los estímulos.

En este sentido, la exposición repetida a un contenido altamente estimulante puede reforzar ciertas rutas neuronales en un cerebro adolescente, haciendo que éste busque repetidamente ese tipo de placer o estímulo intenso. Entonces, cuando un adolescente consume pornografía, su cerebro libera una gran cantidad de dopamina, la hormona asociada con el placer y la recompensa. Este aumento de dopamina crea una sensación de gratificación que el cerebro recuerda y busca replicar.

Sin embargo, a medida que el cerebro se acostumbra a estos altos niveles de dopamina, necesita estímulos cada vez más intensos para obtener el mismo efecto, lo que puede llevar a una espiral de dependencia o tolerancia. Como bien dice la Dra. Marian Rojas Estapé,


«el cerebro no olvida lo que le calma, le excita y le da placer», de ahí surgen las adicciones.



Además, el organismo y el cerebro nos protegen de aquello que saben que va a suponer una adicción para nosotros, por lo que «esconden» los receptores de dopamina en las neuronas para que, cuando ésta se libere de forma masiva, el canal de comunicación entre neuronas sea menor.

Sin embargo, el cerebro aún recuerda ese placer, esa excitación que produce ver un vídeo porno, y busca más dosis, a más alto nivel, para volver a sentir lo mismo.


Por este motivo, muchos jóvenes acaban recurriendo a sensaciones más fuertes a través de porno violento, ilegal, abusivo, etc.



Y no sólo eso, porque llega un punto en el que el cerebro está tan acostumbrado a la sobresaturación de dopamina que, si no recibe su dosis diaria, puede sufrir momentos de ansiedad.
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De ahí la baja tolerancia al aburrimiento o a la frustración que experimentan algunos jóvenes.



Sobrecarga sensorial

La pornografía presenta una visión completamente irreal del sexo, mostrando cuerpos perfectos, órganos sexuales de gran tamaño y respuestas exageradas que no se ajustan a la realidad. En esencia, es una forma de ciencia ficción sexual. A su vez, el consumidor de este tipo de contenido está viendo una representación irreal y exagerada del sexo, que distorsiona lo que es una relación sexual auténtica.

Esta sobrecarga sensorial es lo que se denomina un superestímulo o estímulo supernormal, que es una versión exagerada de un estímulo natural, diseñada para provocar una respuesta más intensa.
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Por otro lado, es interesante comentar que estos estímulos fueron estudiados por el zoólogo neerlandés Nikolaas Tinbergen, quien observó que algunos animales, como los peces y las mariposas, preferían interactuar con versiones artificiales y exageradas de hembras (más grandes y de colores llamativos), en lugar de con las reales.
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En los humanos, podemos ver ejemplos similares con la comida basura, que es una versión exagerada de los alimentos naturales, cargada de azúcar y grasas, para hacerla más atractiva. También los niños suelen preferir juguetes grandes, de colores brillantes y ruidosos, en vez de objetos más simples. De esta misma manera, la pornografía sobreestimula al espectador con colores, tamaños, sonidos y escenarios irreales, aunque es importante destacar que la sobreestimulación no proviene exclusivamente de ella.
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La sociedad actual está plagada de estímulos visuales, auditivos y emocionales que compiten por captar la atención de los adolescentes.

Sin ir más lejos, las redes sociales, los videojuegos y los entornos digitales los bombardean con contenido dopaminérgico, contribuyendo a un cerebro que está constantemente cableado para la gratificación rápida.



No obstante, el problema con esta sobrecarga sensorial es que el cerebro adolescente no tiene tiempo para procesar y asimilar estos estímulos de manera adecuada. Los jóvenes van saltando de un estímulo a otro, sin hacer pausas significativas, y esto reduce su capacidad para concentrarse, resolver problemas y gestionar sus emociones.


Con todo, la pornografía se inserta en este entorno de sobrecarga, amplificando sus efectos y contribuyendo a la sobreexcitación de un cerebro ya vulnerable de por sí.



La creación de expectativas irreales

Uno de los efectos más preocupantes de la sobreexposición a la pornografía es la creación de expectativas irreales sobre el sexo, el cuerpo y las relaciones.
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Así, un cerebro joven, en pleno proceso de formación de creencias y valores, está absorbiendo ideas erróneas sobre cómo deberían ser las experiencias sexuales.



Como ya sabemos, el porno suele presentar una versión distorsionada y simplificada de la sexualidad, en la que el placer inmediato y el rendimiento físico extremo son la norma. Por consiguiente, cuando un chaval consume este tipo de contenido, su cerebro registra estas experiencias como modelos a seguir.

Esta sobreestimulación afecta la forma en la que procesa la realidad y, como resultado, surgen momentos de frustración, ansiedad y problemas de autoestima cuando sus propias experiencias no se alinean con lo que ha visto. Muchas chicas, de hecho, establecen comparaciones sobre cuestiones como el tamaño de sus pechos, vulvas depiladas y blanqueadas, labios menores diminutos… Como es de esperar, estas imágenes pueden influir en la forma en que perciben sus cuerpos, su rendimiento sexual y la naturaleza de sus relaciones afectivas.

De este modo, un adolescente puede pensar que las relaciones sexuales deben ser intensas y desprovistas de emocionalidad, lo que interferirá con su capacidad para establecer conexiones auténticas basadas en el respeto y el afecto mutuo.


[image: Ilustración de un adolescente frente al ordenador, con expresión sorprendida, pensando «la mía no es tan grande».]


Aquí va un listado de algunos mitos sobre la sexualidad que muchos jóvenes creen y que deberíamos desmitificar:


	El tamaño sí importa.

	El porno representa la realidad.

	Las mujeres son sexualmente menos activas.

	El orgasmo femenino sólo se alcanza a través de la penetración.

	El placer se encuentra sólo en los genitales.

	La vulva debe estar depilada y rosada.

	Con preservativo no se siente placer.

	El alcohol o las drogas garantizan mejor sexo.

	Los hombres siempre tienen ganas.

	Si le duele, le gusta.

	El hombre es quien toma el control.

	Hay que probarlo todo para estar sexualmente liberado.

	El orgasmo simultáneo te une más a tu pareja.

	Los cuerpos perfectos ligan más.

	Cuanto más grite, más placer está sintiendo.

	Cuanto más tiempo aguante, mejor.

	La sexualidad se reduce a los genitales.

	A mayor cantidad de eyaculación, mayor placer.

	Para disfrutar más, las mujeres deben tener un squirting.

	Cuando una chica dice «no», en realidad quiere decir «sí».

	Las mujeres que consiguen el squirting tienen más placer.





Teniendo en cuenta que el cerebro adolescente es altamente maleable y, por tanto, vulnerable, la exposición temprana y repetida a la pornografía y a otros estímulos sobrecargados tiene efectos duraderos en su desarrollo emocional, cognitivo y relacional. Por esto, es crucial que los adultos (padres, educadores y la sociedad en general) tomen un papel activo en la guía y educación de los adolescentes durante esta etapa crítica.


Entender que la sobreestimulación no es un fenómeno inofensivo, sino que puede alterar profundamente la forma en que los jóvenes ven el mundo, es el primer paso hacia una intervención efectiva.





2.3. Diferencias entre información sexual saludable y pornografía

La información sexual saludable proporciona a los hijos un marco de referencia para entender su cuerpo, sus emociones y sus relaciones con los demás. Sin embargo, en la era de internet, la pornografía se ha convertido en la fuente primaria de educación sexual para muchos adolescentes.


Según Save the Children, «para el 30 % de los adolescentes, la pornografía es el único recurso para aprender sobre sexualidad, y casi la mitad de las personas encuestadas echa en falta tener más información sobre cuestiones afectivo-sexuales».

Su estudio también revela que «el 54,1 % de los adolescentes, en su mayoría chicos, cree que la pornografía da ideas para sus propias experiencias sexuales, y al 54,9 % le gustaría poner en práctica lo que ha visto».



Por tanto, existe una confusión peligrosa entre lo que es una relación afectiva y consensuada y las representaciones distorsionadas de la sexualidad que muestra la pornografía.
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Recomendamos visualizar el vídeo Sexo Porno vs. Sexo Real: las diferencias explicadas con comida que encontrarás en el apartado de recursos al final del libro.


¿Qué podemos considerar una información sexual saludable?

La información sexual saludable se basa en la educación integral sobre la sexualidad, que cubre aspectos emocionales, físicos, relacionales y sociales del ser humano. Se enfoca en temas como el consentimiento, el respeto mutuo, la empatía, la comunicación efectiva en pareja, la autoestima y la diversidad sexual.

Esta educación proporciona a los adolescentes un conocimiento realista y positivo sobre el sexo, que les ayuda a establecer relaciones sanas y equitativas.

Algunos de sus pilares son:



	Consentimiento: toda interacción sexual debe ser deseada y consensuada por todas las partes.

	Autoconocimiento: la capacidad de entender y aceptar los propios deseos y límites, sin presión social o estereotipos.

	Diversidad y respeto: el reconocimiento de que existen muchas maneras de vivir y expresar la sexualidad, todas válidas si se basan en el respeto mutuo.

	Salud física y emocional: información clara sobre métodos anticonceptivos, la prevención de infecciones de transmisión sexual (ITS), y el manejo de las emociones y relaciones.
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En esta educación, el sexo se presenta como una experiencia emocional y física compartida, que debe ser gratificante para ambas partes y estar enmarcada en un contexto de confianza, afecto y responsabilidad.

La pornografía: un enfoque distorsionado

La pornografía, por el contrario, ofrece una visión simplificada, mecanizada y muchas veces violenta de la sexualidad.



[image: ]

Está creada con fines comerciales y responde a la demanda de entretenimiento, no de educación.



Sus principales problemas son:



	Falta de realismo: las situaciones que presenta son extremadamente estereotipadas y ajenas a la realidad de una relación sexual afectiva y consensuada. En muchos casos, la pornografía refuerza dinámicas de poder, violencia o humillación.

	Deshumanización: las personas suelen ser tratadas como objetos y reducidas a su capacidad para proporcionar placer. No se profundiza en el respeto mutuo, el afecto o las emociones.

	Expectativas irreales: este tipo de contenido puede establecer expectativas inalcanzables sobre el cuerpo humano, el rendimiento sexual y la dinámica de las relaciones íntimas. Dichas expectativas generan frustración y problemas de autoestima.






Resumiendo...

sexualidad sana vs. pornografía




	
cuidamos de la otra persona


	
usamos a la otra persona





	
expresión de intimidad


	
ausencia de amor y sentimientos





	
enriquecedor para ambas partes


	
puede resultar doloroso





	
respetuoso con ambas partes


	
degradación de la mujer





	
hay límites


	
todo vale: insultos, violencia, abuso…





	
diversidad de cuerpos


	
cuerpos y genitales irreales









Confusión entre libertad sexual e hipersexualización

Uno de los grandes problemas en el debate sobre la sexualidad en la actualidad es la confusión entre libertad sexual e hipersexualización. Para muchos jóvenes (y adultos), ambos conceptos son lo mismo, pero en realidad hay diferencias esenciales que debemos aclarar.
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La libertad sexual

es la capacidad de decidir, sin coacciones ni presiones externas, cómo, cuándo y con quién se desea vivir la propia sexualidad.

Es un concepto que aboga por el derecho de cada individuo a explorar su sexualidad de manera autónoma, respetando siempre los derechos y límites de los demás. Esta libertad incluye aspectos como:


	Poder decir «sí» o «no» en cualquier momento.

	Querer el propio cuerpo y vivir la sexualidad sin sentirse avergonzado o culpable.

	Expresar los deseos sexuales sin juicios sociales, siempre y cuando se basen en el respeto mutuo y el consentimiento.





En definitiva, la libertad sexual tiene como base el consentimiento informado, la igualdad en las relaciones y la autodeterminación de las personas. Promueve el bienestar personal y relacional, respetando siempre los derechos de los demás.
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La hipersexualización,

por otro lado, se refiere a reducir el valor de una persona únicamente a su sexualidad.

Esto promueve la idea de que el atractivo y el éxito social dependen de la capacidad de atraer sexualmente a los demás, independientemente del contexto emocional o personal. Se presenta de manera omnipresente en los medios, la publicidad, la música y la moda, donde la sexualidad se exagera y se utiliza como una herramienta de marketing o de poder.


Algunos ejemplos de hipersexualización son:



	La insistencia en cuerpos perfectos, que refuerzan estándares de belleza inalcanzables.

	El uso de la sexualidad como un recurso para obtener aprobación social o popularidad.

	La cosificación de los cuerpos, especialmente los femeninos, donde el valor de la persona se mide por su atractivo físico.



La confusión entre libertad sexual e hipersexualización ocurre cuando los jóvenes (y adultos) creen que ser sexualmente expresivos bajo la presión de la cultura popular significa ser libre. Así, un adolescente puede pensar que compartir fotos íntimas, vestirse de manera provocativa o mantener relaciones sexuales sin haberlo decidido plenamente son manifestaciones de su libertad, cuando en realidad podría estar cediendo a las presiones de la norma social impuesta.
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En este contexto, la pornografía juega un papel peligroso, ya que refuerza la hipersexualización y promueve la idea de que el sexo es una herramienta para ganar aceptación, placer instantáneo o poder, en lugar de una expresión libre y consensuada de afecto y deseo mutuo.




¿Por qué es importante diferenciar entre información sexual saludable y pornografía?

Es crucial que tanto los adolescentes como los adultos entiendan la diferencia entre una educación sexual basada en el respeto, el consentimiento y el bienestar, y el consumo de pornografía, que desvirtúa estos conceptos.

A su vez, los jóvenes necesitan herramientas y una base sólida para entender que


la libertad sexual implica poder elegir en plena conciencia y respeto, mientras que la hipersexualización es una forma de manipulación social que reduce el valor de las personas a objetos sexuales.



Con esta distinción clara, las familias podrán guiar mejor a los adolescentes en su camino hacia una vida sexual consciente, responsable y auténtica, en lugar de dejar que sean las representaciones artificiales de la pornografía las que dicten cómo deben vivir su sexualidad.



2.4. La influencia de la presión social y los amigos

La adolescencia es una etapa crítica en el desarrollo de la identidad, y uno de los factores que más influyen en esta fase son los amigos.

Sabemos que, durante este período, los jóvenes buscan validación, pertenencia y aceptación en su entorno social, lo que los hace especialmente vulnerables a la presión de sus colegas. En cuanto al consumo de pornografía, la presión social puede ser un factor determinante que, a menudo, lleva a los adolescentes a tomar decisiones que no están alineadas con sus verdaderos deseos o valores.
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Para nuestros hijos, los amigos son el principal grupo de referencia en estos momentos. Es a través de su tribu como comienzan a explorar su independencia y a adoptar nuevas ideas, comportamientos y actitudes. En esta búsqueda de identidad, los jóvenes pueden ser influidos por lo que el grupo considera normal o aceptable,


por lo tanto, si la pornografía se consume abiertamente en su entorno, es probable que sientan la presión de hacer lo mismo.



Un adolescente puede sentir que debe seguir la corriente para evitar ser ridiculizado o aislado. En este sentido, comentarios como:


«¿Aún no has visto nada?»

«Tienes que ver esto para ser parte del grupo»



son comunes y crean una dinámica en la que el consumo de pornografía se convierte en una forma de encajar socialmente. Incluso aquellos jóvenes que no están realmente interesados en ver porno pueden verse empujados a hacerlo simplemente para no quedar fuera del grupo o ser etiquetados como inmaduros o ñoños.

Hoy en día es común que en grupos de amigos adolescentes se compartan enlaces, memes o incluso vídeos pornográficos como parte de la dinámica grupal, lo que convierte el porno en algo trivial y entretenido, desensibilizando a los jóvenes ante sus posibles consecuencias.

En algunos casos, la presión social puede ser más explícita y directa, por lo que un adolescente puede sentirse forzado a ver pornografía porque sus amigos lo están haciendo en grupo. Si bien algunos pueden tener la suficiente seguridad para decir «no», muchos no lo hacen por miedo al rechazo social.

Un caso típico podría ser el de un grupo de amigos que, una tarde en casa de uno de ellos, deciden ver un vídeo pornográfico. Aunque uno de los chicos se siente incómodo, decide quedarse callado y participar para evitar el juicio del resto. Más tarde, experimenta vergüenza, confusión o incluso malestar emocional, por haber sido partícipe de algo que no estaba alineado con sus valores, a pesar de que no tuvo la confianza de expresar su desacuerdo en ese momento.

Por esto es también importante trabajar la asertividad en casa.

Asimismo, hay que tener cuidado, porque ese mismo entorno grupal también puede generar dinámicas de competición o comparación. Muchos chavales sienten que deben imitar lo que ven para estar «a la altura» de las expectativas sexuales creadas por la pornografía.


Ésta se convierte, entonces, en una herramienta que moldea la percepción del sexo como una prueba de masculinidad o poder.




[image: ]

Por otro lado, juegos como el de la galleta, la ruleta, el bukake, el gang bang o el muelle suponen un alto riesgo, no sólo a nivel psicológico, sino también de salud. Las autoridades sanitarias ya advierten de estos peligrosos juegos donde muchos jóvenes son incitados a mantener relaciones rápidas y sin control, aumentando las probabilidades de contraer infecciones de transmisión sexual.


Los datos del Ministerio de Sanidad español son escalofriantes. Declara que en 2024 los casos notificados en menores de 25 años han aumentado un:


	10,6 % en VIH

	un 10,2 % en sífilis

	un 23,8 % en gonorrea

	un 37,6 % en clamidia





Las mujeres presentan mayores tasas de incidencia en gonorrea y clamidia, mientras que los hombres son los más afectados por la sífilis.

En casos más graves, encontramos ejemplos de delitos en grupo donde se comete algún tipo de agresión hacia una persona (generalmente mujer o alguien más vulnerable) y, no conformes con eso, además lo graban y lo comparten en redes sociales con el fin de obtener popularidad, reconocimiento y aprobación. Muchos de ellos simplemente lo hacen por imitar las escenas pornográficas de sus ídolos a través del gang bang o el bukake, que no deja de ser una práctica peligrosa y la pornificación de una agresión sexual.






CAPÍTULO 3
La pornografía y sus consecuencias biopsicosociales
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3.1. Disfunción sexual en jóvenes

Uno de los efectos del consumo de pornografía es la aparición de disfunciones sexuales en personas jóvenes, quienes, en teoría, deberían estar en su pico de rendimiento sexual.

La hiperesexualización impuesta por los estereotipos sociales y agravada por el porno, contrariamente a lo que se suele creer, puede dar lugar a un menor rendimiento sexual, dado que hay una desconexión con la verdadera naturaleza del sexo, en ese perfecto equilibrio entre el propio placer y el placer recíproco compartido.

Dado que el porno expone una sexualidad completamente coitocéntrica y que todo gira en torno al pene, normalmente las disfunciones en los varones suelen ser debidas a dificultades en la erección o bien a problemas asociados a la eyaculación.

En cambio, en las jóvenes, las disfunciones sexuales se deben más a cuestiones con relación al deseo y al dolor, pudiendo haber problemas de dispareunia (dolor con las relaciones) y vaginismo (imposibilidad para mantener relaciones por contracción involuntaria de la musculatura del suelo pélvico), así como también trastornos del deseo y problemas con el orgasmo.

Sabemos que el porno está hecho para excitar a los chicos, lo cual cambia la motivación en ambos sexos: los chicos recurren a ello para el disfrute, mientras que las chicas con la idea de aprender cómo es el sexo, qué les gusta a ellos o qué se espera de ellas.

Más de la mitad de las chicas entre 18 y 25 años en España (el 57,7 %) han tenido sexo alguna vez sin ganas o por compromiso, es decir, sin deseo. Estas cifras provienen del estudio La sexualidad de las mujeres jóvenes en el contexto español, realizado por encargo por el Instituto de las Mujeres en el año 2022. Este análisis se centra en las jóvenes y recoge algunos aspectos sobre cómo pueden darse las siguientes disfunciones sexuales:


Dolor durante las relaciones sexuales (dispareunia):




aunque éste puede ser causado por factores físicos como infecciones, endometriosis o sequedad vaginal, también es posible que se origine por factores psicológicos, como el miedo o la ansiedad, o incluso por asumir el rol de objeto de placer y no de sujeto de placer.



El modelo de mujer cuya valía está directamente relacionada con lo sexualmente atractiva que es, junto con la falta de autoconocimiento y de conciencia corporal y el hecho de asumir el rol de objeto, puede ser origen del miedo a no complacer a su pareja. Cuando hay una falta de excitación en una relación, porque el foco está en complacer al otro, la chica podría sentir dolor con el coito por la falta de lubricación o por la excesiva fricción. El dolor también puede provocar espasmos involuntarios en los músculos del suelo pélvico, lo que se conoce como vaginismo.


Vaginismo:




se caracteriza por la contracción involuntaria de los músculos que rodean la vagina, dificultando o imposibilitando la penetración. El origen puede ser físico, por ejemplo, una vulvovaginitis crónica no tratada podría desencadenar vaginismo por el estímulo doloroso a la penetración.



No obstante, existen diferentes causas psicológicas que también pueden ocasionar vaginismo, desde un trauma con relación al sexo hasta una falta de conciencia corporal por no haber tenido educación sexual. Además, asumir los roles que cosifican a las mujeres favorecen el dolor y el vaginismo.
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Quizás se ha hablado mucho del vaginismo asociado a un trauma o a una educación sexual muy represiva, pero no necesariamente tiene que ocurrir algo extremo para desarrollar vaginismo. Gran parte de las fibras de la musculatura del suelo pélvico son de contracción involuntaria, de manera que, al igual que una situación de estrés puede contracturar los músculos de las cervicales, diversas causas psicosociales con relación a cómo entendemos el sexo pueden generar este mismo proceso en los músculos del suelo pélvico.

Con esto queremos decir que, obviamente, aunque un trauma podría desencadenar un vaginismo o una dispareunia, esto puede ocurrirle a cualquiera que simplemente tenga un concepto erróneo del sexo. Vemos en las películas, no sólo en las de porno, sino hasta en el mismísimo cine romántico, que los orgasmos de las mujeres vienen de las embestidas que se dan con la penetración, ofreciendo una visión completamente coitocentrista y por ende errónea del sexo.


Trastornos del deseo sexual:




se trata de una disminución o ausencia del deseo sexual, y pueden estar relacionados con factores hormonales, psicológicos (depresión, estrés, problemas de relación) o medicamentos. Un modelo sexual no conectado con el propio placer y sólo al servicio de complacer puede ser también el origen de la falta de deseo sexual.




Dificultad para alcanzar el orgasmo:




también conocido como anorgasmia, puede ser causado por factores físicos, psicológicos o una combinación de ambos. Por las mismas razones ya descritas también el porno podría contribuir a la anorgasmia.



En el caso de los hombres, estudios recientes han vinculado el consumo frecuente de pornografía con problemas como la disfunción eréctil, la eyaculación precoz, la eyaculación retardada y la falta de deseo sexual, incluso en hombres jóvenes que no presentan problemas de salud subyacentes.

El fenómeno conocido como disfunción eréctil inducida por la pornografía (DEIP) ha captado cada vez más la atención de los profesionales. A diferencia de la disfunción eréctil tradicional, que suele estar asociada a enfermedades crónicas como los problemas cardiovasculares o la diabetes, la DEIP parece estar más relacionada con la sobreestimulación del cerebro a través de imágenes pornográficas explícitas, de modo que se requieren unas imágenes cada vez más extremas.

Esto significa que, con el excesivo consumo, quienes la sufren van desarrollando tolerancia, al igual que sucede con las drogas: van necesitando cada vez un estímulo más intenso para lograr el mismo placer, y esto puede afectar su capacidad para mantener una erección en situaciones sexuales reales.

Las disfunciones sexuales se acompañan a menudo de culpa y vergüenza, lo que acaba evitando la búsqueda de ayuda profesional. Por lo contrario, una educación sexual de calidad protege de las disfunciones sexuales y, en caso de tenerlas, la persona afectada no se siente culpable o avergonzada, sino que entiende que necesita a un profesional para solucionar su problema.

Estas disfunciones pueden tener un impacto significativo en la calidad de vida de las mujeres y hombres jóvenes, afectando sus relaciones, autoestima y bienestar emocional. Así pues, hablamos de un posible impacto a largo plazo, dado que están en una edad que empiezan a conocer el sexo y una mala experiencia al inicio de su actividad sexual puede incluso trascender a su vida adulta, teniendo sensación de vergüenza, conductas evitativas, impacto en las relaciones de pareja… Es importante destacar que estas dificultades no son normales y que existen tratamientos efectivos disponibles.
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En el apartado de recursos al final del libro, encontrarás un estudio sobre los problemas de funcionamiento sexual asociados al uso frecuente o problemático de la pornografía.



3.2. Impacto en la autoestima y la imagen corporal

La hipersexualización también puede tener un impacto negativo en la autoestima y la imagen corporal, tanto en hombres como en mujeres. Los cuerpos que se muestran en la pornografía suelen ser irreales, con actores que han sido seleccionados por sus características físicas excepcionales, o que han pasado por procesos de cirugía estética o edición digital. Como es de esperar, estos estereotipos pueden llevar a los jóvenes a desarrollar expectativas poco realistas sobre cómo debería ser su cuerpo o el de sus parejas.

En los hombres, podría generar ansiedad sobre el tamaño del pene, la duración del acto sexual o la capacidad para satisfacer a una pareja. En las mujeres, se suelen fomentar inseguridades sobre su apariencia física, incluyendo la forma de sus genitales, el tamaño de sus mamas o las proporciones de su cuerpo. Estas preocupaciones conllevan posibles trastornos de la imagen corporal, como la dismorfia corporal, e incluso a problemas de salud mental, como la depresión o la ansiedad.


[image: Ilustración de una joven en la mesa de un quirófano mostrando una foto al médico y diciendo “Lo quiero todo igual que ella”.]



3.3. Distorsión de las relaciones interpersonales y expectativas irreales sobre el sexo

La pornografía no sólo afecta la percepción del cuerpo, sino que también distorsiona las expectativas sobre las relaciones sexuales y emocionales. Los jóvenes, y especialmente si no tienen una buena educación sexual, a menudo entran en sus primeras relaciones con expectativas irreales sobre el sexo, teniendo como resultado insatisfacción y frustración.

El cine para adultos tiende a presentar el sexo desde una perspectiva en la que se omiten aspectos esenciales como la intimidad emocional, la comunicación y el consentimiento. Entonces, muchos adolescentes lo ven como una mera transacción física, en lugar de un acto que involucra conexión emocional y respeto mutuo. El amor líquido, que alude a un concepto creado por el sociólogo polaco Zygmunt Bauman, se caracteriza por la falta de solidez y calidez y por una tendencia a mantener relaciones cada vez más fugaces, superficiales, etéreas y con menor compromiso. En este sentido, las personas empiezan a verse como mercancías para satisfacer una necesidad sexual inmediata en la que casi todo es desechable.

En este concepto global, Bauman analiza las relaciones sentimentales y hace una metáfora, comparándolas no con algo sólido y de profundas raíces emocionales, sino como algo líquido, es decir, pasajero, que surge, fluye y no queda retenido, simplemente pasa.

Además, a menudo se perpetúan los estereotipos de género, representando a las mujeres como objetos de placer y a los hombres como machos alfa dominantes, de manera que se pueden dar también disfunciones relacionales, así como la romantización del maltrato y las relaciones de dominación-sumisión.
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Entendemos que para muchos adultos este tipo de relaciones o comportamientos sexuales pueden resultar atractivos o divertidos y, con el consentimiento por ambas partes, no hay límites para dejar volar la imaginación.

Ahora bien, el problema surge cuando hay personas maltratadas en el seno de una relación de pareja que no son conscientes de estar sufriendo malos tratos por no saber identificar las líneas rojas.



Es frecuente la idea que se transmite de que cuando una mujer dice «no», en realidad es que «sí quiere», por lo que también se romantiza el hecho de forzar a las mujeres para mantener sexo, pasando por alto completamente el consentimiento.


Por tanto, este excesivo consumo y adicción al porno de los jóvenes no sólo podría afectar a su vida sexual, sino que también puede generar serios problemas en sus relaciones interpersonales y en su vida social.



Incluso algunos casos extremos muestran una completa disociación entre mente y cuerpo, con un profundo impacto en la salud mental, provocando ansiedad, depresión y dificultades para establecer relaciones saludables.

De hecho, algunos adictos al porno llegan a sentir erección viendo en los informativos noticias sobre violaciones grupales y otros delitos sexuales. Sufren una disociación: por un lado, su cuerpo (el pene) reacciona con una erección y, por el otro, su mente piensa con criterio y se pregunta:


«¿Cómo es posible que una absoluta monstruosidad pueda generarme excitación?»



En este sentido, recordamos el caso de Juanma, que confesó en el programa televisivo sobre pornografía Lo tenemos que hablar haber sido consciente de la gravedad de su problema.
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También recomendamos visualizar el vídeo Soy ordinaria, que encontrarás en el apartado de recursos al final del libro.


Asimismo, uno de los mayores problemas es la normalización de prácticas sexuales que podrían no ser representativas de la realidad o incluso peligrosas, lo que lleva a muchos jóvenes a pensar que deben replicar estos comportamientos en sus vidas sexuales. Esto genera presión para participar en actividades con las que no se sienten cómodos o que no reflejan sus verdaderos deseos.

En definitiva, mujeres utilizadas como objetos; humillaciones; estereotipos de género; la ausencia de consentimiento; las prácticas coitocentristas, la representación de cuerpos poco realistas; la falta de emociones, intimidad, confianza… generan una visión de la sexualidad humana completamente distorsionada, que podría dar origen, como hemos comentado antes, a diversas disfunciones sexuales, relacionales y trastornos mentales.



3.4 Infecciones de transmisión sexual (ITS)

En los últimos años, han surgido preocupaciones sobre cómo la hipersexualización y la cultura del porno pueden estar contribuyendo al aumento alarmante de infecciones de transmisión sexual (ITS), especialmente entre los jóvenes.

Si bien la pornografía en sí misma no es la causa directa de las ITS (que son provocadas por bacterias, virus o parásitos), su influencia en las actitudes, comportamientos y prácticas sexuales de los espectadores puede tener un impacto indirecto, pero significativo, en la propagación de estas infecciones.
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A continuación, se exploran varias formas a través de las cuales el porno puede estar influyendo en este fenómeno, desde la normalización de prácticas sexuales de riesgo hasta la creación de percepciones distorsionadas sobre el uso de métodos de protección, como los preservativos.

Normalización de prácticas sexuales de riesgo

Una de las principales preocupaciones con respecto al consumo de pornografía es la exposición a contenidos que muestran prácticas sexuales de alto riesgo sin informar adecuadamente sobre las posibles consecuencias.

En muchos vídeos sexuales explícitos, los actores y actrices participan en actos sexuales sin utilizar métodos de protección, particularmente preservativos, que son fundamentales para prevenir la transmisión de ITS como la clamidia, la gonorrea y el VIH.

El hecho de que la práctica del barebacking o montar a pelo (práctica sexual entre hombres sin preservativo) sea común en el porno, y rara vez se mencione como una conducta arriesgada, puede llevar, especialmente a los más jóvenes, a subestimar la importancia del sexo seguro. En consecuencia, se producen:


	
Creencias erróneas sobre la seguridad:
Sin una educación adecuada, es posible que no comprendan que los actos sexuales sin protección expuestos en el cine para adultos no reflejan las medidas que se toman fuera de cámara para garantizar la seguridad de los actores, quienes generalmente se someten a pruebas frecuentes para detectar las ITS. Este desconocimiento puede conducir a decisiones imprudentes y conductas de alto riesgo.

Vemos necesario y urgente señalar que la práctica del stealthing (retirada del preservativo sin consentimiento durante las relaciones sexuales) constituye un delito de agresión sexual que los jóvenes (y no tan jóvenes) deben conocer.



	
Múltiples parejas sexuales:
El porno suele mostrar relaciones en las que hay múltiples parejas sexuales involucradas simultáneamente, lo que se asocia con un mayor riesgo de transmisión de las ITS. Los jóvenes que consumen este tipo de contenido pueden ver tales prácticas como socialmente aceptables o deseables, lo que puede aumentar el número de contactos sexuales y, por ende, la probabilidad de exposición a infecciones.

Existe una práctica conocida como bugchasing o persiguiendo al bicho, en la que generalmente hombres homosexuales, llamados bugchasers, buscan a propósito relaciones sexuales con personas afectadas por el VIH, los giftgivers o regaladores, con la consciente intención de contraer el virus y no tener que volver a preocuparse nunca más por contraerlo. Ésta es una práctica de autolesión que muchos consideran emocionante por la carga de riesgo que supone el sexo extremo.



	
Desinformación sobre el uso de preservativos:
La pornografía puede presentar, en algunos casos, que el uso de preservativos es innecesario, y argumentar que distorsiona o frena el momento, haciendo equivalencias entre el sexo sin preservativo y una experiencia sexual más placentera.

En general, en la sociedad hay mucho desconocimiento sobre la existencia de diferentes tipos de preservativos, de varios tamaños y grosores, y sin látex para personas alérgicas a este material.

La pornografía rara vez muestra las conversaciones en las que los actores negocian el uso de preservativos o hablan sobre el consentimiento en torno al sexo seguro. Como resultado, los espectadores no reciben ejemplos de cómo comunicar adecuadamente su deseo, o la necesidad, de usar un preservativo durante el sexo, por lo que les resulta innecesario replicar estas conversaciones en sus propias relaciones.



	
Alteración de la realidad sobre el sexo y el consentimiento:
Las interacciones sexuales retratadas suelen carecer de consentimiento explícito, cuidado emocional o conversaciones previas sobre salud sexual, reforzando actitudes despreocupadas hacia la prevención de las ITS.

Cuando hay una ausencia de consentimiento claro o se representa una dinámica de poder desigual en la que una de las personas, generalmente la mujer, parece no tener voz en las decisiones relacionadas con la actividad sexual, se pone de manifiesto que algunas personas no sienten que tienen la autoridad para exigir el uso de preservativos o discutir medidas de protección.

Así pues, la naturaleza fantasiosa del material pornográfico envía, en muchas ocasiones, mensajes peligrosos sobre cómo deberían llevarse a cabo las relaciones sexuales. Las expectativas irreales y las inseguridades sobre la propia habilidad sexual provocan ansiedad en situaciones reales.

En este contexto, el preservativo se ve como un elemento distorsionador que corta el rollo. De este modo, es posible que haya quienes prefieran evitar discusiones sobre el uso del preservativo para no alterar la fluidez de la experiencia, lo que nuevamente conduce a conductas de riesgo en cuanto a las ITS.






[image: Ilustración de una pareja en la cama; él sostiene un preservativo y dice: «No quiero usarlo, me está pequeño».]

La clave para abordar y reducir el impacto negativo del porno en la prevalencia de las ITS radica en proporcionar a los jóvenes conocimientos y herramientas educativas que les permitan entender las diferencias entre la realidad y la ficción, y tomar decisiones informadas y seguras en sus vidas sexuales. Por tanto, es más importante que nunca implementar programas efectivos de educación sexual integral que no sólo se centren en la prevención de las ITS y en embarazos no deseados, sino que, además, aborden temas como:



	
La importancia del sexo seguro, incluyendo el uso de preservativos.


	
Información precisa sobre las ITS: cómo se transmiten y cómo prevenirlas, así como la necesidad de realizarse pruebas regulares en caso necesario.


	
La intimidad y la importancia de cuidar las emociones para no dañar ni ser dañados.


	
Normas de consentimiento y el derecho a negociar prácticas que fomenten una sexualidad saludable y consensuada.


	
Desmitificación de la pornografía, enseñando a los jóvenes a distinguir entre la sexualidad irreal que se presenta en el porno y las experiencias sexuales en la vida real.
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CAPÍTULO 4
La pornografía y la cultura: una mirada más amplia
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4.1. El papel de los medios de comunicación en la hipersexualización

La hipersexualización es una tendencia que ha ido aumentando con la evolución de los medios de comunicación, la publicidad y, de manera muy significativa, la industria de la pornografía. La sexualización extrema se muestra visiblemente en películas, música, redes sociales y plataformas de streaming hoy en día.

Creemos que, para comprender el impacto de esta hipersexualización en la cultura actual, es importante revisar la evolución histórica de la pornografía y cómo los medios de comunicación y la sociedad en general han jugado un papel crucial en su desarrollo y difusión.

Historia de la pornografía y su evolución a través de los medios

La sexualidad y el erotismo han estado presentes de una forma u otra en todas las civilizaciones. Desde las figuras de terracota y los frescos en Pompeya hasta los grabados eróticos en Japón, las culturas antiguas crearon representaciones sexuales que, aunque primitivas, buscaban explorar y comprender la sexualidad humana.

Sin embargo, la pornografía moderna comenzó a tomar forma en el siglo xix con el desarrollo de la fotografía y la literatura erótica, que permitieron captar imágenes y relatos de contenido sexual explícito para ser distribuidos de manera limitada y clandestina.
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Con la llegada del cine en el siglo xx, el porno evolucionó, pasando de ser un elemento clandestino a convertirse en una industria visible y rentable. En la década de los años setenta, la era dorada del porno hizo que las películas para adultos fueran accesibles en cines especializados, alcanzando así una audiencia mucho mayor.

Películas como Garganta profunda y El Diablo en la señorita Jones captaron la atención masiva, e incluso críticos de cine y celebridades discutían su contenido. Durante este tiempo, la pornografía comenzó a ser vista como parte del entretenimiento popular, un cambio que sentaría las bases para su normalización y accesibilidad futura.

La aparición de revistas como Playboy (1953) y luego Penthouse y Hustler representó otro gran paso en el acceso a la pornografía, al llevarla directa y fácilmente al hogar en un formato atractivo para el público en general. Estas revistas no sólo mostraban desnudos explícitos, sino que también publicaban entrevistas y artículos, buscando ofrecer una versión estilizada del porno. Con el tiempo, el contenido sexual fue ganando más espacio en medios considerados respetables, reforzando la idea de que el sexo explícito podía ser parte de la cultura y el entretenimiento.

En los años noventa, con la llegada de internet, el acceso al porno cambió de forma radical, ya que permitía ver dicho contenido sin necesidad de salir de casa ni de adquirir productos físicamente. Sitios web como Pornhub, que surgieron en la primera década de los 2000, permitieron el acceso a contenido audiovisual de forma gratuita, masiva y sin restricciones de edad, trayendo consigo una explosión de consumo a nivel global.

Al mismo tiempo, la creación de contenidos también fue diversificándose, ofreciendo material adaptado a todos los gustos y acelerando la influencia de la pornografía en la vida cotidiana. Con el paso de los años, fue refinándose para captar la atención de usuarios cada vez más jóvenes.
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Ahora ya no es necesario que busques porno en internet, el porno te acaba encontrando a ti.

El papel de los medios en la normalización de la hipersexualización

A medida que el contenido sexual se ha vuelto cada vez más accesible, los medios de comunicación han desempeñado un papel clave en la construcción de una cultura que valora la apariencia y la sexualidad como elementos de éxito y aceptación social. Así, la publicidad, el cine y las redes sociales no sólo utilizan imágenes sexualizadas para captar la atención, sino que a menudo muestran estos elementos como un estándar por alcanzar, especialmente para los jóvenes.

Un claro ejemplo de esto es la publicidad, que durante décadas ha sexualizado cuerpos para vender productos de cualquier tipo. Desde anuncios de perfumes hasta automóviles, la sexualización se utiliza para persuadir a los consumidores y, en muchos casos, las mujeres aparecen como meros objetos de deseo, reforzando así la cosificación y una imagen distorsionada de la sexualidad.
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También en las redes sociales actuales se observa cómo esta hipersexualización impacta en adolescentes y adultos jóvenes, quienes se sienten incentivados a publicar contenido donde la apariencia física y la sensualidad son los elementos centrales para poder encajar.



4.2. Redes sociales

La búsqueda de validación en forma de likes y seguidores refuerza la idea de que el atractivo físico y la sexualidad son las vías más rápidas hacia la aceptación social, afectando negativamente la percepción sobre los cuerpos y la autoestima. Hoy, con las redes sociales y las plataformas de contenido visual, como Instagram, TikTok u OnlyFans, el alcance de la pornografía y el contenido hipersexualizado es más amplio que nunca.

En estos espacios, tanto adultos como adolescentes tienen a su disposición imágenes y vídeos sexualmente sugerentes en un entorno más informal y accesible, por lo que la normalización de la hipersexualización en la cultura popular ha aumentado.


[image: Ilustración de dos chicas en una cafetería: una le sugiere a la otra que puede ganar dinero subiendo fotos de sus pies.]

En nuestra sociedad actual no sólo enfrentamos el problema de la visualización de porno entre los más jóvenes, sino que, además, estamos siendo testigos de cómo algunas niñas entran en el mundo de la prostitución y la exposición sexual a través de las redes sociales sin siquiera darse cuenta.
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¿Cómo lo hacen?



Una forma es visualizando vídeos de cómo ganar dinero fácilmente.





[image: Círculo rosa con el número 1 en blanco en el centro.]

Seguro que, en algún momento, mientras navegabas por TikTok o Instagram, te has cruzado con uno de esos vídeos en los que paran a una chica por la calle y le preguntan: «¿Cuánto dinero llevas en el bolsillo?», a lo que ella responde: «Cinco mil euros». Aquí comienza el juego de la curiosidad. Cabe mencionar que la gente joven suele verse atraída por el dinero fácil, y esto genera ganas de saber más.





[image: Círculo rosa con el número 2 en blanco en el centro.]

Así pues, ante semejante respuesta, vuelven a preguntar a la chica: «¿Y cómo has conseguido tanto dinero?», y ella responde: «Vendiendo mis bragas usadas por internet» o «Enseñando fotos de mis pies» o incluso «Vendiendo mi saliva en un botecito». Cosas muy absurdas y asequibles que un adolescente podría dar.





[image: Círculo rosa con el número 3 en blanco en el centro.]

Somos conscientes de que a esta edad muchas chicas quieren ser influencers, ganar dinero fácil y comprar todo aquello que está de moda en las redes. Y si además sus familias disponen de escasos recursos económicos, con más razón. Es precisamente en estos momentos cuando una adolescente se ve atraída por este tipo de contenido y comienza a preguntar en internet cómo puede ella también conseguir dinero haciendo lo mismo. La respuesta que obtienen es bien sencilla: «Sube tu contenido a OnlyFans y ahí empezarás a generar mucho dinero, fácil y sencillo».



Para una adolescente, ganar 200 o 300 euros al mes puede ser increíble, puesto que pasa de tener una paga de 20 euros a ganar lo suficiente como para darse caprichos y, además, coleccionar likes y seguidores en muy poco tiempo.

¿Dónde está el peligro?

Una vez que estás dentro de este tipo de redes, los usuarios pueden pedirte fotos con contenidos más íntimos: «Si me envías una foto de tu ropa interior, te doy 300 euros», o «Si me haces un vídeo mientras te cambias de ropa, te doy 500». Algo que empieza siendo un juego se acaba convirtiendo en un problema para ellas, porque muchas no saben cómo salir de ahí. No se atreven a contarlo a las familias y quedan atrapadas bajo amenazas y chantajes si no comparten el contenido que el suscriptor pide. Estamos hablando de sexorsión, una forma de explotación sexual infantil en la que un adulto amenaza a un menor, e incluso puede llegar a citarlo en un determinado lugar para cometer cualquier tipo de violación o abuso, asegurándose el silencio de la víctima.
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Te invitamos a conocer el caso de Lili Phillips, una chica de 23 años que consiguió 13.000 euros en su primer mes en OnlyFans y que, posteriormente, esto la llevó a realizar un reto en el que mantendría relaciones sexuales con cien hombres en un solo día. Este reto fue filmado en un documental que se hizo viral. Lili es una chica muy normal y sencilla, y tiene un aspecto inocente. Era estudiante universitaria, pero dejó los estudios al ver que era fácil ganar dinero a través de esta plataforma. De hecho, son precisamente las chicas con un aspecto natural, y a veces tímido, las que más atraen a los seguidores de OnlyFans.
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Puedes recuperar el documental I slept with 100 men in one day sobre Lili en el apartado de recursos al final de este libro.


La mayoría de las chicas que se exponen en estas aplicaciones son, como decimos, muy naturales, educadas y correctas. El motivo por el que muchas de ellas llegan a venderse en OnlyFans es, principalmente, su baja autoestima. Creen que no pueden desarrollarse de otro modo que no sea vendiendo su sexualidad, y que el mundo no va a valorarlas si no es por sus atributos sexuales, de modo que su carta de presentación es a través del aspecto físico y la sexualidad.

La responsabilidad de los medios y de la sociedad

Es innegable que la evolución de los medios de comunicación y la sociedad en general han contribuido a la hipersexualización. Sólo si recibes muchos likes y tienes millones de seguidores puedes considerarte una persona de éxito. El problema es que los likes llegan más rápido al contenido sexual que al desarrollo personal, por lo que…


¿en qué nos estamos convirtiendo?



Existen ya algunas iniciativas que buscan contrarrestar esta influencia, como programas educativos, campañas en redes sociales y esfuerzos por mostrar cuerpos diversos y relaciones equitativas. Sin embargo, el reto sigue siendo enorme. Los medios de comunicación, las industrias del entretenimiento y la misma sociedad deben asumir la responsabilidad de reducir la hipersexualización y crear una visión más saludable de la sexualidad, promoviendo contenido que valore el respeto, la empatía y la autenticidad.



4.3. La música

La música también tiene un impacto profundo en la gente joven. Cuando el contenido de las canciones gira en torno a temas como la sexualidad, la violencia, el machismo y la cosificación de la mujer, su influencia se torna aún más significativa y, en muchos casos, preocupante.

Como hemos comentado anteriormente, en la adolescencia, el cerebro aún se está desarrollando y es particularmente susceptible a los mensajes que recibe del entorno. Esta condición hace que los adolescentes sean especialmente propensos a interiorizar estos mensajes de manera acrítica.

Impacto a nivel neurológico y emocional

Las canciones tienen el poder de generar una respuesta emocional inmediata y duradera. A través de las letras, el ritmo y la repetición, los temas musicales no sólo se adhieren a la memoria, sino que también influyen en la manera en que los jóvenes interpretan su mundo y desarrollan su identidad.
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Las canciones que promueven ideas de sexualización temprana o presentan el cuerpo y la sexualidad femenina como un objeto de consumo perpetúan estereotipos que los jóvenes pueden asimilar sin cuestionar. Estos mensajes se graban en el subconsciente y terminan moldeando la percepción de las relaciones y de la sexualidad.


Estas canciones son sólo algunos ejemplos:



	Caramelo, de Ozuna: «Dale ven, ven, mátame / Me dice “dale baby, maltrátame”».

	Hasta que Dios diga, de Bad Bunny: «Tú llegas y estas putas empiezan a envidiarte».

	Pam, de Justin Quiles: «Cuando la azoto suena pam, pam, pam, pam, pam».

	Sur y Norte, de Ñengo Flow y Anuel AA: «Un polvo en la noche y otro mañanero / Los beso’ que me da saben a maldad, con felicidad / Tan buena que era en la universidad, y ahora está dañá’ / Se la pasaba estudiando, ahora vive perreando / Bebiendo en la calle, la vida gozando / Date otro shot / Su cara está en el sur, pero su booty en el norte».

	La Jeepeta, de Anuel AA: «Tiene grande las tetas, quiere que se lo meta».



Existen estudios en neurociencia que sugieren que los jóvenes que escuchan contenidos musicales de este tipo son más propensos a desarrollar una visión sesgada de la sexualidad, en la que el sexo y las relaciones quedan desvinculados de valores como el respeto y el consentimiento. Al repetir los mismos mensajes en diferentes canciones, se fortalece la idea de que el valor personal y la satisfacción emocional están ligados a un ideal de atractivo físico y de disponibilidad sexual, lo que podría derivar en vulnerabilidades muy diversas.

Normalización del machismo y la cosificación

La música que contiene letras machistas o cosificantes refuerza la desigualdad y el sexismo, transmitiendo mensajes de control y dominación en las relaciones. Cuando la cosificación de la mujer aparece como un elemento repetitivo en canciones populares, muchos jóvenes asumen que ésa es la norma en la dinámica de género. En estos temas, la mujer es presentada como un objeto para el disfrute masculino, lo cual no sólo refuerza los estereotipos tradicionales de género, sino que también influye negativamente en cómo los adolescentes ven sus propios cuerpos y los de los demás.
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Por tanto, el machismo en la música, expresado a menudo en términos de control, posesión o incluso violencia hacia la pareja, legitima actitudes perjudiciales hacia la mujer.

Este tipo de mensajes promueve la creencia de que el valor de una mujer está determinado por su atractivo físico y su sumisión a los deseos ajenos, y puede influir en los jóvenes para que asuman estas actitudes en su vida diaria, reproduciendo patrones de relación en los que no se valoran la empatía ni el respeto mutuo.



Efecto en la autoimagen y la autoestima

La cosificación en la música también impacta directamente en la autoimagen de los adolescentes, especialmente en la de las chicas, quienes pueden llegar a sentir que deben ajustarse a un ideal superficial de atractivo y comportamiento para ser valiosas. Esta presión afecta su autoestima y puede llevarlas a desarrollar problemas de autopercepción, ansiedad y baja autoestima. Por otro lado, los chicos pueden asumir que su rol en las relaciones debe centrarse en la dominación y en satisfacer sus propias necesidades, lo cual refuerza estereotipos que limitan su desarrollo emocional y su empatía.

Algunas investigaciones han demostrado que cuando los jóvenes, en especial las chicas, escuchan música con contenido sexual explícito y cosificante, pueden llegar a despreciar su propio cuerpo, ya que el mensaje que reciben es que deben adecuarse a un molde específico para ser aceptadas.

Sabemos que este tipo de música tiende a priorizar el aspecto físico sobre otras cualidades, y esto contribuye a reducir el valor que los jóvenes otorgan a aspectos como la personalidad, la inteligencia o las capacidades emocionales.
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Como ejemplo, puedes visualizar el vídeo ¿Cómo te suena? que encontrarás en el apartado de recursos al final de este libro.


Cuidado con los pódcast
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Existen plataformas de podcasting mundialmente reconocidas que también comparten contenido pornográfico en sus episodios. Esto es algo que muchos padres ni siquiera imaginan, así que queremos informarte de ello para que no te coja de nuevas.

Cierto es que algunas de estas plataformas ya trabajan para eliminar el contenido pornográfico de sus listas. No obstante, todavía algunos pódcast o videopódcast comparten en la descripción de sus episodios enlaces que llevan directamente a páginas de explotación sexual. Aunque la mayoría de estos contenidos vienen camuflados en formato de relatos eróticos, videoclips, los populares ASMR (respuesta sensorial meridiana autónoma)…, como decimos, redirigen a enlaces con contenido mucho más explícito.



4.4. Videojuegos

En los últimos años, los videojuegos se han consolidado como una de las formas de entretenimiento más populares entre los jóvenes. Sin embargo, al igual que otros medios, pueden mostrar contenido explícito para adultos que, sin una supervisión adecuada, puede resultar perjudicial para los menores.

Esta industria del entretenimiento ofrece una variedad de géneros, y algunos de ellos incluyen temáticas de violencia extrema, sexualidad explícita, lenguaje ofensivo o representaciones de género problemáticas.


Se trata de elementos diseñados para un público adulto que pueden tener un impacto significativo en el desarrollo emocional, psicológico y social de los menores, especialmente si no cuentan con la orientación o supervisión necesaria.



Exposición a temáticas inapropiadas y desensibilización


Los videojuegos con contenido para adultos suelen incluir


	
escenas de violencia


	
comportamientos agresivos


	
sexualización de personajes, en particular de mujeres.






La exposición frecuente a estos temas puede llevar a la desensibilización, un proceso en el que los jóvenes se vuelven menos sensibles a la violencia o la cosificación y que, a su vez, hace que conductas que deberían ser inaceptables o impactantes sean percibidas como normales o incluso entretenidas.

Asimismo, a los adolescentes les emociona el poder casi ilimitado que ofrecen muchos juegos online, que incluyen el dominio sobre los demás y, en ocasiones, el protagonista puede pretender a cualquier mujer e incluso matarla si lo rechaza. Imagina qué significa para un chaval de 13 o 14 años la posibilidad de tener lo que desea con sólo presionar un botón. Sin lugar a duda, los videojuegos pueden transmitir una visión poco realista, en los cuales la cosificación y la violencia pasan a ser parte de la diversión.

Casualmente, en la mayoría de videojuegos que contienen escenas de agresión o acoso, esta violencia va dirigida a personajes femeninos, lo que indudablemente contribuye a que los jóvenes interioricen estereotipos y actitudes machistas, reforzando ideas de dominación y control.

Confusión entre realidad y ficción

Para los menores, que están en una etapa de desarrollo en la que aún no logran diferenciar completamente entre la realidad y la ficción,

la exposición continua a temáticas violentas o pornográficas puede dificultar su capacidad para distinguir lo que es apropiado en la vida real.

Los videojuegos tienden a premiar comportamientos agresivos o dominantes y, en algunos casos, pueden crear la falsa idea de que la violencia es una solución eficaz o atractiva en la resolución de conflictos.

Si no has visto cómo es un videojuego actualmente, te invitamos a conocer algunos para que observes la magnífica calidad de sus gráficos. Con la llegada de la inteligencia artificial los videojuegos ya no parecen videojuegos, sino escenas muy reales.


Puedes mirar juegos como:



	House Party: un videojuego de simulación social en el que los jugadores asisten a una fiesta y pueden interactuar con personajes en situaciones románticas y sexuales explícitas. Fue lanzado inicialmente en 2017 y su popularidad creció rápidamente en plataformas de streaming, aunque también generó controversia por su contenido.

	Leisure Suit Larry: una serie de juegos clásica que comenzó en la década de los años ochenta y que ha tenido varias secuelas. El jugador sigue las aventuras de Larry Laffer, un hombre que intenta ligar con mujeres en situaciones humorísticas, con contenido sexual sugerente que se ha vuelto más explícito en versiones recientes.

	The Witcher 3: Wild Hunt: aunque no es un juego pornográfico en sí, The Witcher 3 incluye contenido sexual explícito en algunas escenas y misiones, que contribuyen a la narrativa. El juego fue lanzado en 2015 y es conocido por sus gráficas realistas y su historia madura.

	Subverse: combina elementos de rol y estrategia con escenas de contenido sexual explícito y temas eróticos. Fue financiado por una campaña en Kickstarter y lanzado en acceso anticipado, y ha ganado notoriedad por su estilo gráfico y su enfoque en contenido explícito.

	Catherine: un videojuego de rompecabezas con temática psicológica y romántica, que incluye escenas de contenido sexual y trata la infidelidad y el compromiso. Aunque el contenido explícito es más sugerente que gráfico, el juego toca temas de relaciones y sexualidad de una manera adulta y ha sido objeto de análisis por ello.

	Grand Theft Auto (GTA): es una serie de videojuegos creada por David Jones y por los hermanos Sam y Dan Houser. Aparentemente aventurero, los jugadores pueden controlar a un personaje en un ambiente urbano y realizar diversas actividades, como conducir vehículos, robar, luchar, realizar misiones… y ganar premios por violar.



Riesgo de aislamiento y falta de comunicación familiar

Muchos adolescentes pasan horas jugando sin supervisión, lo que aumenta el riesgo de que se expongan a contenido inapropiado y sin disponer de orientación sobre cómo interpretarlo.
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Además, la falta de supervisión y acompañamiento en el hogar en general puede llevar al aislamiento, reduciendo las oportunidades de comunicación con sus familias y amigos sobre lo que están experimentando.




Por eso es esencial que entendamos que la falta de diálogo con sus adultos de referencia puede resultar en que internalicen de forma errónea las ideas que reciben de los videojuegos. Por otro lado, puede ser difícil que los padres se den cuenta de los valores y mensajes que los videojuegos estarían promoviendo en sus hijos. No obstante, somos conscientes de que en muchos casos la conciliación familiar es compleja, por los interminables horarios laborales que tenemos hoy en día, y que, por consiguiente, muchos chavales de 10, 11 o 12 años están solos en casa cada tarde.

De hecho, algunos padres tienen la falsa creencia de que si sus hijos se quedan en casa tranquilos frente a la pantalla van a estar más seguros que en la calle haciendo las típicas gamberradas de adolescentes con los amigos… Nada más lejos de la realidad.

La exposición continua en las redes sociales, la pornografía, la violencia o incluso las apuestas online han acabado por dañar la salud mental de los jóvenes que no veían otra manera de entretenerse más que accediendo a este tipo de contenido.

Nuestra recomendación, como médica y educadora, es que los jóvenes no se queden solos en casa y siempre haya, al menos, uno de los progenitores con ellos. Si esto no fuera posible, hay cursos de extraescolares, deportes y otras actividades, y si no tenemos esta opción, podemos acudir a familiares, vecinos o amigos que puedan controlar de alguna manera las salidas con los amigos de su edad.



4.5. La inteligencia artificial

No cabe duda de que la inteligencia artificial (IA) ha revolucionado positivamente muchas áreas de nuestra vida, desde la educación y la medicina hasta el entretenimiento. Sin embargo, también ha abierto la puerta a usos preocupantes, especialmente en el ámbito de la pornografía.

Una de las aplicaciones más alarmantes es la creación de deepfakes, un fenómeno que utiliza algoritmos avanzados para generar imágenes y vídeos falsos, a menudo con contenido sexual explícito.

Así, estos avances tecnológicos han intensificado el descontrol en la industria pornográfica, facilitando prácticas ilegales y éticamente reprobables que impactan tanto en menores como en adultos.

¿Qué son los deepfakes y cómo funcionan?



Un deepfake es un tipo de contenido generado mediante inteligencia artificial que utiliza técnicas de aprendizaje profundo (deep learning) para manipular o crear imágenes, vídeos o audios.



En el caso de la pornografía, esto implica tomar el rostro de una persona, conocida o no, y superponerlo en el cuerpo de otra en escenas sexuales explícitas, con una apariencia extremadamente realista.

De este modo, los algoritmos de IA analizan miles de imágenes de una persona, generalmente extraídas de las redes sociales u otras plataformas públicas, aprenden los patrones faciales y los movimientos de esa persona y los superponen en un vídeo o imagen preexistente.

Muchas personas, especialmente mujeres y menores, ven sus rostros utilizados sin su consentimiento en contenido pornográfico, lo que constituye una forma de violencia digital. No obstante, incluso celebridades y figuras públicas han sido víctimas de este fenómeno.
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Nos interesa mucho abordar este tema porque, precisamente, nos ha tocado muy de cerca. Una de nuestras hijas, menor de edad, fue víctima de esta práctica el pasado año 2023.



Asimismo, los menores, que ya están expuestos a la pornografía convencional, ahora también pueden acceder a este contenido manipulado, lo que agrava el problema más aún si cabe. Estos vídeos pueden reforzar ideas erróneas sobre la sexualidad, las relaciones y el consentimiento, ya que no hay una distinción clara entre lo real y lo falso.

Además, los deepfakes se han utilizado en casos de sextorsión, donde se manipulan imágenes para intimidar, extorsionar o acosar a las víctimas. Muchas veces, estas víctimas no tienen los recursos necesarios para demostrar que el contenido es falso, dejándolas ante una situación de vulnerabilidad frente a abusos psicológicos y sociales.

Prácticas ilegales y explotación infantil

Uno de los aspectos más preocupantes del uso de inteligencia artificial en la pornografía es su aplicación en actividades delictivas, como la creación y la distribución de material de abuso infantil manipulado. Así pues, algunos individuos utilizan la IA para generar imágenes o vídeos de menores en situaciones sexuales explícitas. Aunque el contenido no involucre físicamente a un niño, su creación y distribución constituyen delitos graves en la mayoría de los países.


Por tanto, estos materiales complican aún más la lucha contra la explotación infantil, ya que difuminan las líneas entre lo real y lo falso, dificultando la identificación de víctimas reales.



Asimismo, las herramientas para generar deepfakes están disponibles de manera gratuita o por precios bajos en internet, por lo que cualquier persona sin conocimientos técnicos avanzados puede crear contenido pornográfico sin ninguna dificultad.

El problema es que la velocidad a la que avanza la tecnología ha superado a las leyes y regulaciones, dejando un vacío legal en torno al uso de la IA en la pornografía. Además, la globalización de internet dificulta la aplicación de leyes, especialmente cuando los creadores y distribuidores operan desde países con regulaciones más laxas.

Aunque existen leyes contra la difusión de contenido pornográfico no consensuado o la explotación sexual, muchas legislaciones no abordan específicamente los deepfakes, lo que permite a los creadores y distribuidores de contenido manipulado actuar con relativa impunidad.
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Es por esto por lo que las víctimas de deepfakes suelen enfrentar barreras para denunciar, ya que las plataformas no siempre actúan rápidamente para eliminar el contenido.

La historia personal de Miriam
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Como bien sabes, en este libro somos dos coautoras, DIANA y MIRIAM, pero por tratarse de una experiencia muy personal, quiero escribir esta parte en primera persona. Me gustaría que contando todo lo que viví puedas extraer reflexiones que te den una perspectiva mucho más práctica, y que sepas cómo ayudar, si alguna vez te encuentras en alguna situación parecida de cerca.

Siempre hay algo que diferencia a las víctimas de delitos sexuales de las de otro tipo de delitos: la revictimización. Si te roban la cartera puedes denunciarlo, quejarte y hablar de ello, y nadie te va a cuestionar absolutamente nada, no te dirá que eres idiota por llevar la cartera en el bolsillo de atrás, no te cuestionará que quizás hiciste algo, ni te planteará que puede que se te cayera antes y que facilitaras el robo al ladrón… No necesitarás que te reconozcan como víctima para que te respeten.

Sin embargo, quienes han sufrido delitos sexuales se encuentran en una continua revictimización:


	
«Quizá diste pie a algo»,


	
«No era para tanto»,


	
«Es tu culpa por estar en el sitio equivocado y no verlo venir»,


	
«Vistes demasiado sexy»,


	
«En realidad querías y luego te echaste atrás»,


	
«Quién sabe si te lo estás inventando todo para arruinarle la vida al pobre agresor»…




Por no hablar de los chantajes y la humillación pública cuando hay un grupo de personas compartiendo imágenes tuyas, ya sean reales o hechas con IA.

Sufrir un delito de índole sexual es estar en el punto de mira de lo que otras personas quieran opinar y soportar la humillación y la sensación de desvalorización absoluta. Si te robaron la cartera no pierdes tu dignidad como persona, pero si eres víctima de un delito sexual pierdes la dignidad tú y probablemente tu familia. Por eso es tan importante entender lo que significa sufrir un delito sexual para poder ayudar a las víctimas sin revictimizarlas.

A continuación, te cuento cómo fueron los hechos, cómo lo vivimos y qué hicimos, para que sepas cómo evitar este sufrimiento adicional que tienen las víctimas de delitos sexuales.


El 17 de septiembre de 2023, llegué a casa después de un viaje profesional a Barcelona. Mi hija de 13 años, visiblemente preocupada, me dijo que tenía algo importante que contarme. Fuimos a su habitación y me mostró una foto en la que aparecía completamente desnuda. La imagen era tan realista que, en un primer momento, pensé que era ella.

Entonces me explicó: «Mamá, lo han hecho con inteligencia artificial, y no sólo a mí, también a otras niñas». Al observar más detenidamente, me di cuenta de que efectivamente no era su cuerpo, pero, si no hubiera sido su madre, no habría podido distinguir si la imagen era real o no.

Me contó que había un grupo de WhatsApp de madres y algunos padres que intentaban denunciarlo a la policía, pero estaban encontrando muchas trabas en el proceso. Esto venía ocurriendo desde hacía meses, y los niños seguían compartiendo las fotos entre ellos. Me preguntó si quería que una de las madres me llamara para incluirme en el grupo, a lo que respondí que sí.

En ese momento, se me pasaron muchas cosas por la cabeza. Llevo muchos años dedicándome no sólo a la ginecología, sino también a la divulgación y a la educación sexual. Por eso, sabía perfectamente qué hacer en ese primer momento, y aquí radica gran parte de la clave de por qué, actualmente, mi hija no ha padecido secuelas (aunque también hay otras razones importantes que iré explicando).

Mientras mi mente dibujaba un futuro complicado, consciente de la revictimización constante a la que son sometidas las chicas que reciben violencia sexual, y sabiendo que esas imágenes podrían dañarla en el futuro si se subían a alguna plataforma pornográfica, supe lo importante que era mantener la calma frente a ella, la cual en realidad no sentía por dentro.

Me mostré calmada, sí, pero no oculté mi indignación. Le dije: «Tranquila, hija, tú no tienes la culpa ni debes avergonzarte de esto. La culpa y la vergüenza son de ellos. Esto no se va a quedar así. No permitiré que te hagan daño y haré todo lo que sea necesario para que estos chicos dejen de hacer esto. Los denunciaré a la policía y lo pararemos entre todos. Voy a hablar con las otras madres afectadas y seguro que encontraremos una solución».

En cambio, sé que hubo casos de otras chicas a las que sus padres castigaron y les dijeron: «Si no tuvieras un móvil, esto no te habría pasado». Es crucial no hacer este tipo de comentarios y, mucho menos, culpar o castigar por algo de lo que no son responsables. Revictimizar a una niña que ya es víctima de una situación tan angustiante sólo añade más sufrimiento e indefensión.

Poco después, ya estaba en ese grupo de WhatsApp, donde hablaban indignados, porque, a pesar de llevar tiempo con este problema y haber denunciado, nada cambiaba. Los niños seguían mofándose y enviando fotos, y las niñas lo estaban pasando realmente mal. Hablé primero con mi marido y le pregunté si le parecía bien que utilizara mi cuenta de Instagram para denunciarlo públicamente, ya que temíamos que esa foto llegara más lejos.

Pese a mis dudas sobre si el vídeo surtiría el efecto deseado o si los chicos harían más daño aún, mi marido me dio confianza: «Llevas toda la vida divulgando para que estas cosas no ocurran, ¿te vas a callar ahora?». Lo comenté en el grupo de WhatsApp y varias madres me animaron a hacerlo.

Enseguida hice un directo en Instagram denunciando lo ocurrido y envié dos mensajes muy claros. El primero iba dirigido a los chicos, diciéndoles que estaban cometiendo un delito y que dejaran de hacerlo porque íbamos a denunciarlo a la policía y esto tendría consecuencias para ellos. El otro mensaje fue clave y para las chicas, en el que les aseguré que no tenían la culpa, que las íbamos a proteger y que, por favor, si alguna más estaba afectada, lo hablara con sus padres, porque estaríamos al cien por cien con ellas. Quién me iba a decir que este vídeo cambiaría tanto las cosas. Puedes recuperarlo en el apartado de recursos al final de este libro.

Durante las primeras horas de publicarlo, comenzó a compartirse entre la gente joven de Almendralejo (Badajoz). Al rato, una de las madres me pidió que eliminara el vídeo porque su hija tenía un ataque de ansiedad y temía que esto provocara más daño por parte de los chicos. Estuve a punto de hacerlo, porque no quería que esa chica lo pasara mal, pero después de pensarlo le respondí a su madre: «¿Qué mensaje quieres dar a tu hija? ¿Que las víctimas callan para que les vaya bien, o que no tenga miedo a denunciar? Ahora está pasando por esto, pero si no sentamos las bases nunca, podrá sufrir nuevas violencias en el futuro y puede que no tenga recursos para afrontarlas y que quizás callará por miedo».

Hablé con mi hija sobre esto y me dijo que no le importaba llamar a esa niña para tranquilizarla, así que se lo transmití a su madre, y ella finalmente expresó que estaba de acuerdo en no borrar el vídeo.

Con el paso de las horas, el grupo de WhatsApp de madres y padres de afectadas comenzó a crecer, puesto que surgieron nuevos casos. Muchas chicas encontraron el impulso necesario para hablar y se sintieron protegidas ante tantas personas adultas unidas para protegerlas. Ese mismo día, una buena periodista a la que estimo, Marián Rosado, me llamó para hablar de lo ocurrido. Ella ya me había entrevistado varias veces en El Periódico Extremadura. A las pocas horas, comenzaron a llamarme de muchos medios nacionales y, en unos días, también internacionales.

El caso se viralizó, y lo mejor de todo fue que los periodistas trataron la noticia con sumo respeto. Por consiguiente, aparecieron más y más casos en todo el mundo, y durante esas semanas no paré de hablar en medios. Por suerte, el mensaje estaba calando en las niñas, que se sentían protegidas, y esto era lo más importante para mí.



¿Qué mensaje quiero dar contando todo este proceso?

Mi propósito es expresar que lo más importante para evitar secuelas es el apoyo sin fisuras a las víctimas, tanto por parte de la familia como del entorno social. Evidentemente, en mi caso, pude aprovechar la ventaja de tener una cuenta de divulgación, pero éste sólo fue el medio para llegar a ese apoyo integral a las víctimas.


Como sociedad debemos luchar para que cada persona, desde su pequeña parcela en el mundo, siempre pueda hacer algo.


De hecho, deberíamos tener esto grabado a fuego, ya que todos somos responsables de lo que hacemos en nuestro entorno. Si alguna vez te encuentras en una situación así, no debes revictimizar ni cuestionar jamás a las víctimas, sino apoyarlas y hablarles sin miedo. No es necesario ser quien perpetra directamente el delito, sino que el solo hecho de estar en un grupo así y guardarte la foto también lo es, y además amplifica el daño a las víctimas.
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Si todo el mundo lo tiene claro, la próxima víctima no necesitará que su madre sea divulgadora y disponga de una cuenta reconocida en Instagram para denunciarlo. A mi hija no la salvé yo, sino la sociedad, y de esto estoy orgullosa. Por una vez en la historia, hemos tenido una respuesta ejemplar ante una situación así.




Por otro lado, recordemos los casos de mujeres cuyas exparejas han compartido fotos íntimas y han llegado al suicidio. Cuando una mujer se suicida por este tipo de violencia digital, lo que la mata no es sólo el acto del agresor, sino la exposición pública. Tener que luchar contra los silencios, las risitas o los palmeros que no las apoyan, sino que colaboran con el agresor, es lo que realmente la destruye. La humillación pública es durísima y suele funcionar así: pocos son los delincuentes, pero muchos los colaboradores. Por tanto, dejemos de ser colaboradores. Sin ellos, no hay grupos de WhatsApp de este tipo; y sin esa humillación pública, no hay víctimas.
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Asimismo, tras lo que nos había ocurrido, participé activamente en múltiples entrevistas, programas de televisión, telediarios, etc.

Aunque ya lo hacía antes como divulgadora, la intensidad era muchísimo menor. A nivel personal, para mí, todo estaba bien, pero a nivel profesional, seguí y sigo haciendo todo lo posible para que nunca más las víctimas callen y para que, como sociedad, aprendamos a apoyarlas siempre sin revictimizarlas.



Posteriormente, me incluyeron en un grupo de cincuenta expertos del Ministerio de Juventud e Infancia para hacer un informe sobre medidas políticas para proteger a la infancia y adolescencia en los entornos digitales. Fui invitada al Parlamento Europeo, donde acudí acompañada de mi queridísima Diana, coautora de este libro, y de otras amigas profesionales, María I., Ana Y., Ana C. Defendimos con empeño que la prevención de la violencia en la infancia y adolescencia esté en la agenda política.

También me invitaron en una première de un cortometraje sobre IA y deepfakes de desnudos en adolescentes en Londres, titulado Your identity isn’t yours anymore, para hablar de lo ocurrido en Almendralejo. Además, Diana y yo creamos una plataforma de educación sexual llamada Que No Te La Metan para impartir talleres y charlas.

Las sombras de lo sucedido en Almendralejo y el desenlace: ¿cómo gestionarlo?


Siempre diré que lo ocurrido en Almendralejo fue un caso ejemplar.



Aunque también es cierto que hubo gente que se enfadó conmigo porque decían que estaba dañando la fama del pueblo. A esto, yo siempre respondo que todo lo contrario, ya que esto no es el «caso Almendralejo», sino el «caso de todo el mundo». Estas situaciones ya estaban pasando en todo el planeta; la única diferencia ha sido el hecho de haber alzado la voz y conseguir, por una vez en la historia, que las víctimas no tengan miedo. No hemos revictimizado, hemos protegido, y ha habido una sentencia justa tras acuerdo entre todas las partes. ¿No es esto para sentirse orgullosos de haber hecho las cosas bien?

Fui a un programa especial sobre el porno de la periodista Sonsoles Ónega, «Lo tenemos que hablar», en el que precisamente también participó nuestra querida divulgadora Marina Marroquí. Ella comentó que lo ocurrido en Almendralejo es un caso ejemplar sobre cómo hemos de actuar como sociedad ante los delitos sexuales que se están produciendo en todo el mundo. Y repito: en todo el mundo, no sólo en Almendralejo.

Sin embargo, no puedo decir que fue un camino de rosas. Aunque es cierto que la mayor parte de la gente estuvo a la altura, lo cual ya es para quitarse el sombrero, también hubo detractores, como en todas partes. Gente que decía que éramos unas madres histéricas, que no era para tanto porque las imágenes no eran reales, que pobres niños, que poníamos a Almendralejo en un mal lugar, y hasta que lo hacíamos por dinero o por fama.
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Tengo que decir que las madres que salieron en los medios al principio lo hicieron porque estaban convencidas del mensaje de unión que debíamos dar a nuestras hijas, y que nadie jamás cobró nada ni buscaba fama. En ocasiones, cuando llegaban los medios a mi clínica y me veía sobrepasada, las llamaba y les pedía que por favor me ayudaran, porque la situación era verdaderamente estresante y no podía afrontarla sola. Demasiado esfuerzo hicieron todas ellas cuando ninguna se dedicaba al ámbito público.

De hecho, como todos sabéis, los medios no pagan absolutamente nada por cubrir noticias de actualidad; como mucho, lo hacen con el mundo del corazón, lo cual no es nuestro caso. Nuestras prioridades eran proteger a nuestras hijas y sacarlas de ese gran sufrimiento que vivían en silencio.

Asimismo, hubo gente que me escribió agradeciéndome lo que estaba haciendo, siendo muy conscientes de lo difícil que es estar tan expuesta con algo tan personal y que tenía implicaciones muy complicadas para mi hija. Pero también hubo quienes pensaban que buscaba notoriedad y quienes me preguntaron si buscaba un cargo político, cuando llevo más de veinte años trabajando como ginecóloga y más de diez años haciendo divulgación y luchando por una educación sexual de calidad que proteja a las personas. Además, por aquel entonces, mi proyecto de clínicas ya estaba muy consolidado y contaba con aperturas en varios puntos de España.

Aquí se mezcló todo, y a veces era confuso. Algunos medios me llamaban como madre de una afectada, mientras que otros aprovechaban mi perfil divulgativo. Con todo, yo tenía claro que había algo que era más importante:


dar un mensaje de cómo tenemos que proteger a las víctimas, que sirva no sólo a mi hija, sino a todas las niñas.



Para mí, todo esto se convirtió en una forma de activismo. Y utilizo la palabra activismo, porque si hubiera llevado a cabo todo esto solamente como profesional habría ganado una retribución por mis servicios. No obstante, no ha sido así.



Mis aportaciones no tuvieron ninguna ganancia:



	ni la del Parlamento

	ni la del Ministerio

	ni la de Londres

	ni la de los medios





Es más, esta situación me exponía a perder pacientes en mi consulta, que es mi principal fuente de ingresos.

Un día una profesora de un instituto me dijo que estaba consternada con la respuesta de algunos de sus compañeros, quienes pronunciaron frases como:


«las niñas habrán hecho algo»

«yo tengo las fotos, ¿quieres que te las pase?»



Estoy convencida de que estos casos son una minoría, pero existen en todos los colectivos, incluso entre personas que se supone que deberían tener un nivel intelectual suficiente para saber diferenciar las cosas.

Esto es lo preocupante: son cómplices de esa humillación pública que lleva a la víctima a sufrir problemas de salud mental e incluso hasta el suicidio.

¿Qué puedes hacer cuando gente de tu alrededor revictimizan a las víctimas y a sus familias?

A mí, personalmente, mi motivación me ayudó a evitar distracciones y a mantener el foco en lo verdaderamente importante: la protección de las niñas. Así pues, es importante tener muy claro qué mundo quieres construir, y no dejarte afectar por gente con semejante falta de ética. Hay que asumir que hay personas que no van a cambiar, pero también otras que van a despertar y darse cuenta de lo que han de hacer para no ser cómplices de los victimarios.



Por tanto, hay que luchar contra la banalización del mal, haciendo mención a esta frase mítica de
						Hannah Arendt,


 saber cuál es el propósito y mantener el foco sin permitir que te afecte lo más mínimo lo que digan estas personas.



Finalmente, salió la sentencia, una de ejemplar, con un acuerdo entre ambas partes, por lo que no necesitamos pasar por un juicio que hubiera desgastado a las niñas. La sentencia fue tajante: delito de pornografía infantil y contra la integridad moral. Por ello, deberán pasar un año en libertad vigilada y hacer cursos de formación y sensibilización sobre el uso responsable de la tecnología digital y la erradicación de la violencia de género.
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Aunque hubo quien dijo que eran unas consecuencias muy laxas para lo que hicieron, a mí personalmente no me lo parece, teniendo en cuenta que son menores, que estamos en un país civilizado, y que no se mete a los niños en la cárcel, sino que se los educa. Nunca los expusimos ni revelamos sus nombres en ningún momento de todo el proceso.

Muy probablemente estos niños no tenían ni idea del daño que estaban ocasionando, y puede que lo entendieran como un juego divertido. Pero es obvio que, aunque no supieran lo que hacían, debían recibir sus consecuencias para aprender y no volver a repetirlo. Después de lo ocurrido, he sabido de ellos, y desde luego que no estaban nada orgullosos de lo que habían hecho, todo lo contrario.

Ahora pensad por un momento cómo suelen comportarse los cabecillas de grupo en agresiones en estas edades: en el bullying, las consecuencias pueden ser devastadoras en las víctimas, especialmente porque los cabecillas siguen revictimizándolas. Se trató en un programa especial sobre porno, titulado «Lo tenemos que hablar», una y otra vez. Y luego está esa mayoría silenciosa que, lejos de apoyar a las víctimas, aplaude a los agresores.


Sin embargo, hemos conseguido la justicia que buscábamos: que las niñas afectadas no tuvieran secuelas por lo sucedido,

porque han sido apoyadas en todo momento, y que los niños no sólo dejaran de hacer daño, sino que no se asentaran en ese rol típico de los cabecillas de la clase que pueden hacer lo que les da la gana provocando gratuitamente el sufrimiento de otros.



Así pues, tener una sentencia que nombra el delito nos dignifica a las víctimas y familiares, y sitúa a los victimarios y a la sociedad al frente de lo sucedido.

Por otro lado, ninguno de los padres y madres de las afectadas quisimos pedir ninguna compensación económica a la parte contraria.
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Insisto: nuestro propósito no era económico, solamente buscábamos el bien de nuestras hijas, y la sentencia nos permitió descansar y dignificarnos.



Ya nadie podrá decirnos que somos unas «madres histéricas» ni a nuestras hijas que «no era para tanto». Ahí está la sentencia, y no fue una nimiedad, sino todo lo contrario: un delito muy grave.

En definitiva, con nuestro proceder, nuestras hijas comprendieron que lo que les hicieron no era para callarlo, sino para denunciarlo sin miedo, porque no eran culpables. Por otra parte, a los chicos les dejamos claro que sus actos eran gravísimos, que tenían consecuencias y que si fueran adultos podrían haber ido a la cárcel. Y todavía hemos conseguido algo más grande: servirá para otros casos que puedan surgir más adelante.

Realmente, hoy nuestros jóvenes enfrentan muchísimas vulnerabilidades, las cuales las pantallas han disparado, por lo que no podemos seguir ajenos a todas estas realidades. Ojalá la forma como hemos ayudado a las víctimas en Almendralejo se haga extensiva a todos los delitos sexuales, no sólo las deepfakes, sino de cualquier índole: tanto si las imágenes son reales, como si la víctima es una sola chica o si el delito ocurre fuera del entorno digital.

Denunciemos, apoyemos siempre y sin condiciones, paremos de una vez este sufrimiento a que las víctimas sexuales están abocadas. Eduquemos en la sexualidad, la pornografía y el uso indebido de aplicaciones y dispositivos móviles. Seamos conscientes de nuestra responsabilidad, directa o indirectamente (con nuestro silencio), ante la humillación pública y la revictimización. ¡BASTA YA!






CAPÍTULO 5
Prevención y orientación
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5.1. ¿Por qué es tan fácil quedar enganchado?

Se puede afirmar que con internet la pornografía está prácticamente en cualquier parte. Para explicar por qué es tan fácil caer en sus redes, nunca mejor dicho, vamos a hablar de la teoría de las cuatro A: anónima, asequible, accesible y aceptada.



[image: Círculo rosa con el número 1 en blanco en el centro.]

ANÓNIMA. También desconocida y secreta. Cada segundo, 30.000 personas consumen pornografía en el mundo y muchas de ellas lo hacen para buscar un refugio, un lugar de escape, para desconectar de una realidad con la que no están a gusto. Nadie tiene por qué enterarse. Eres uno más, de tantos, sin nombre, sin cara.





[image: Círculo rosa con el número 2 en blanco en el centro.]

ASEQUIBLE. No cuesta dinero, sobre todo al principio. Tan sólo es necesario tener conexión a internet. El 25 % de todas las búsquedas que se realizan en Google están relacionadas con material porno, lo que supone unos 68 millones de búsquedas por internet al día. Mucho por muy poco, ¿verdad? De hecho, cuando algo es gratis en internet es porque el producto eres tú.

Detrás de muchas páginas de contenido pornográfico, existe una red de crimen organizado que opera de manera encubierta. Al aceptar las condiciones de uso, a menudo se otorgan permisos para acceder a la cámara y al audio sin ser plenamente conscientes de sus implicaciones.
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El documental Find My Phone, que puedes encontrar en el apartado de recursos al final de este libro, muestra cómo es posible, a través de ciertas aplicaciones, espiar y grabar a otra persona. Recomendamos visualizarlo para comprender mejor este fenómeno y sus riesgos.


También creemos fundamental atender a indicios que pueden señalar que alguien está usando tu cámara sin tu consentimiento. Por ejemplo, si tu dispositivo se calienta más de lo habitual o si la batería se agota rápidamente podrían ser señales de alerta para tener en cuenta.


Por si lo necesitas,

el teléfono de ayuda

en ciberseguridad es el

017
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ACCESIBLE. No hay que irse muy lejos para buscarla ni ser un experto para encontrarla. Ahí la tenemos, a la vuelta de la esquina, en cuanto se accede a internet la oferta asciende a 200 millones de páginas web de contenido pornográfico. Lo difícil, casi, es no toparse con ella.
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ACEPTADA. Algunos consumen pornografía pensando que pueden aprender más sobre sexo, otros por curiosidad, o simplemente por entretenimiento. En cualquier caso, todos piensan que no hacen daño a nadie al consumirla. Así, la sociedad asume que es un producto más, quizá algo sonrojante, pero qué le vamos a hacer…




LOS DATOS SON CONTUNDENTES:



el consumo de pornografía en línea está teniendo un impacto devastador en la perspectiva de nuestros jóvenes. Esta influencia no promueve una mirada afectiva, sino que fomenta una visión sexualizada y violenta del mundo, llevándolos a un universo imaginario donde muchos se vuelven incapaces de establecer un vínculo sano con una pareja.


Como bien dice Alejandro Villena, psicólogo y sexólogo clínico español, nuestros jóvenes viven en el mundo del «yo-yo» y «ya-ya», lo que los convierte en la generación más vulnerable para caer en las garras de la pornografía. Más del 65 % de los adolescentes en nuestro país accede a algún tipo de pornografía online y, de éstos, un 10 % desarrollará una adicción que rivaliza en peligrosidad con la de la cocaína.

Superar esta adicción requiere tratamientos intensivos tanto a nivel psicoemocional como farmacológico. De hecho, ya existen grupos de apoyo como Sexólicos Anónimos, que brindan ayuda a hombres y mujeres adictos, así como a sus parejas, en su búsqueda de una solución.
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5.2. Las dos etapas cruciales en la educación sexoafectiva

Existen dos etapas fundamentales en la vida de todo ser humano en las que se impacta profundamente en la sexualidad y la capacidad para establecer vínculos afectivos con los demás: la primera infancia y la adolescencia.

La primera infancia: tipos de apego y su impacto en el desarrollo

Desde el nacimiento y durante los primeros años de vida, la relación entre la madre y el niño es esencial para desarrollar un apego seguro, que será crucial para el neurodesarrollo y permitirá que el pequeño saque su máximo potencial.

Hay varios TIPOS DE APEGO, que están influenciados por la calidad de la crianza, y se dividen en CUATRO categorías:



seguro



evitativo



ansioso



desorganizado





Apego seguro


Cuando un bebé o niño pequeño establece un apego seguro, siente que sus necesidades físicas y emocionales son atendidas de manera constante por su madre o un cuidador primario. Por ejemplo, sabe que, si llora, su madre estará ahí para consolarlo.

Crecer en un ambiente amoroso y confiable no conduce a la dependencia, sino a la formación de individuos seguros, independientes y capaces de forjar relaciones de pareja saludables y equilibradas. Aunque una ruptura amorosa siempre genera dolor, aquellos que han crecido con un apego seguro y una educación sexual positiva pueden superar el duelo con mayor facilidad. Saben lo que quieren y lo que no, pueden expresar un «no» con firmeza, y son capaces de respetar y hacerse respetar, evitando adoptar roles de dominación o sumisión.


Apego ansioso


Los niños con apego ansioso muestran una gran ansiedad al separarse de sus cuidadores. En la adultez, estas personas tienden a ser muy demandantes en sus relaciones románticas, necesitan constantemente demostraciones de afecto y a menudo son celosos y desconfían de sus parejas.


Apego evitativo


En el caso de un apego evitativo, el niño no reacciona emocionalmente a la separación de su madre. Por lo general, son aquellos que no demuestran alegría ni afecto al ver a sus padres, por ejemplo, cuando van a recogerlos en la guardería. Cuando son adultos, tienden a evitar el contacto emocional, les incomoda la intimidad, prefieren huir del compromiso, muestran dificultades para establecer conexiones y expresan sus sentimientos de manera limitada.


Apego desorganizado


El apego desorganizado combina patrones de características ansiosas y evitativas, dando como resultado relaciones inestables, cargadas de amor-odio, con miedo al abandono y una notable dificultad para intimar.

CARACTERÍSTICAS estilos de apego


SEGURO


Afronta los conflictos.

Expresa sus sentimientos y necesidades.

Disfruta del tiempo con o sin pareja.

No crea relaciones de dependencia.

No siente preocupación por ser dejada/o.


EVITATIVO


Evita los conflictos.

A menudo no expresa sus sentimientos y necesidades.

Valora más el tiempo propio que el de pareja.

Evita vínculos que impliquen demasiada cercanía emocional.

Minimiza su necesidad de apoyo para protegerse del rechazo.


ANSIOSO


Vive los conflictos con angustia.

Piensa más en las necesidades de su pareja.

Necesita estar todo el tiempo en pareja.

Crea relaciones de dependencia.

Siente temor excesivo al abandono.


DESORGANIZADO


Vive los conflictos con dramatismo.

Siente que no puede confiar en nadie.

Piensa que le van a herir.

Relaciones inestables.

Temor al abandono con dificultades para intimar.

Apego y sexualidad
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En contraste con el apego seguro, un bebé que crece con un apego inseguro siente que sus necesidades afectivas no serán atendidas de forma constante, lo que genera desconfianza y miedo al abandono. A su vez, este patrón puede predisponer a la persona a desarrollar tipos de apego evitativo, ansioso o desorganizado.



Las relaciones de pareja basadas en un apego inseguro suelen ser asimétricas, y pueden desencadenar roles de dominación y sumisión. Aunque es natural que en una relación haya un miembro que asuma un papel más activo en ciertos aspectos, esto no debe confundirse con una dinámica donde una o ambas partes experimenten daños emocionales.

La complejidad humana no permite que estas definiciones se interpreten de manera rígida. Es posible que una persona posea una tendencia ansiosa o evitativa sin que esto la defina permanentemente. Siempre existe la oportunidad de tomar conciencia, madurar y evolucionar hacia formas más saludables de relacionarse. Este libro no busca fomentar autodiagnósticos, sino proporcionar información, por lo que si enfrentas problemas psicológicos es fundamental buscar ayuda profesional.

Aunque la infancia y el entorno influyen en nuestras relaciones sexoafectivas en la adultez, no son determinantes absolutos. No debemos culpar a nuestros padres y madres por todo; ellos lo hicieron lo mejor que pudieron en circunstancias particulares. Por tanto, es crucial tomar conciencia de nuestras mochilas emocionales y aprender a soltar aquello que nos impide vivir plenamente. Nuevamente, si no logramos hacerlo por nuestra cuenta, siempre podemos recurrir a apoyo profesional.

La adolescencia: otra etapa sensible

Si hablamos de las etapas más influyentes en las relaciones sexoafectivas, es inevitable mencionar los estudios de James W. Prescott. Este neuropsicólogo y antropólogo investigó 49 sociedades diferentes y encontró una correlación directa entre el afecto físico en la infancia y los niveles de violencia en la sociedad.

De este modo:


	en las sociedades donde los bebés y los niños pequeños recibían atención afectuosa (caricias, juegos y muestras de cariño), los índices de violencia eran notablemente más bajos, incluyendo robos, asesinatos y violaciones. 

	Por el contrario, en aquellas sociedades donde se prestaba menos atención a la infancia, donde el placer somatosensorial era limitado (menos caricias y abrazos) y donde la disciplina a través del castigo físico era común, la violencia era más prevalente. 



Esto sugiere que crecer rodeado de afecto favorece una adultez más pacífica, mientras que una crianza estricta aumenta la propensión a la violencia.

Prescott también identificó excepciones en esta relación. Algunos grupos, a pesar de contar con un alto nivel de afecto en la infancia, experimentaban altos índices de violencia. En general, en estas sociedades había una fuerte represión sexual, especialmente hacia las mujeres, valorando en gran medida la virginidad. Así, la represión en la adolescencia se convirtió en un factor que contribuía a la violencia.

Por otro lado, había sociedades con un bajo nivel afectivo en la infancia, pero que mantenían niveles bajos de violencia. Estas sociedades, sin embargo, eran permisivas con el sexo premarital, y las experiencias de placer físico en la adolescencia compensaban la falta de afecto en la crianza, lo que explicaba la menor violencia a pesar de la escasez de cariño en las primeras edades.
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Para Prescott, disfrutar de una crianza amorosa y experimentar una adolescencia libre de represión sexual son pilares fundamentales para una sexualidad saludable en la adultez.



Después de estudiar estas 49 sociedades, realizó un análisis en contextos modernos mediante cuestionarios aplicados a adolescentes, reafirmando la relación inversa entre violencia y placer.

Los datos revelaron que aquellos que rechazaban el placer físico, en particular el sexo fuera del matrimonio, tendían a aprobar castigos severos a los niños, creían que el dolor contribuye a un carácter moral fuerte y mostraban una mayor satisfacción con el consumo de alcohol y drogas en lugar de con experiencias sexuales.

Para Prescott, la desigualdad de género y la represión de la sexualidad femenina se perfilan como las principales causas de la violencia humana. En cambio, las sociedades en las que el estatus de la mujer es equivalente al del hombre tienden a ser más pacíficas, los índices de violencia son notablemente bajos, la ansiedad relacionada con el sexo es mínima, se observa una ausencia de violaciones y una estructura política comunitaria con baja estratificación social.


En resumen, dado que la adolescencia es un período crítico en la formación de las relaciones sexoafectivas, es crucial considerar el impacto de una alta exposición al material pornográfico en esta etapa. Si además se añaden problemas de apego, experimentados en la infancia, el daño potencial que el porno puede causar a nuestros jóvenes se vuelve aún más preocupante.





5.3. La importancia de una conversación temprana

Hablar con los hijos sobre sexualidad desde edades tempranas puede parecer un desafío para muchos padres, pero es una de las herramientas más valiosas para educar, proteger y preparar a los niños frente a los mensajes distorsionados sobre el sexo que la sociedad actual les ofrece.

La idea de que hablarles pronto sobre estos temas puede despertarles curiosidad es un mito que ha sido desmentido por numerosos estudios.




De hecho, los niños que reciben una educación sexual clara, abierta y adecuada a su edad suelen desarrollar una visión más sana, respetuosa y crítica de la sexualidad, lo que a su vez retrasa la edad de inicio.





En una sociedad donde la información fluye a través de múltiples canales como internet, redes sociales, amigos y videojuegos, la educación sexual temprana no sólo es recomendable, sino absolutamente necesaria para contrarrestar las influencias negativas que pueden llegar antes de lo que imaginamos.
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Muchos chavales son víctimas del cyberflashing (envío de fotopollas o escenas sexuales obscenas sin haberlas solicitado).

En nuestra sociedad esta práctica está a la orden del día. A través de WhatsApp, Instagram o TikTok muchos jóvenes reciben este tipo de contenido incluso a través de los grupos de clase. Jóvenes sin conciencia ni educación sexual envían las imágenes con fines bromistas sin ser conscientes del impacto que para muchos niños y niñas supone.



En otros casos, son los depredadores o exhibicionistas sexuales los que envían estas imágenes que no han sido solicitadas. El inconveniente de esta molesta práctica es que, incluso si la persona rechaza el archivo, en la pantalla del móvil puede mostrarse una vista previa de la imagen. Por lo tanto, el impacto de ver un contenido no deseado ya se ha producido.
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En el caso de los usuarios de iPhone,
 la función AirDrop
permite compartir fácilmente todo tipo de archivos entre dispositivos cercanos. En lugares con gran afluencia de público, como bares, conciertos, partidos o cualquier sitio concurrido, hay muchas posibles víctimas para recibir este tipo de imágenes.


Por eso, quienes realizan este tipo de actos suelen aprovechar estos espacios llenos de gente para llevar a cabo el envío, eligiendo fotos o vídeos de carácter sexual explícito y mandándolos a cualquier persona que tenga activada la función.


En los dispositivos iPhone, AirDrop viene activado por defecto para aceptar imágenes y vídeos de cualquier usuario.



Para prevenir este tipo de ataques, es necesario cambiar la configuración del dispositivo y ajustar AirDrop para que sólo reciba archivos de contactos. Así, únicamente quienes tengan registrado el número de teléfono del usuario podrán enviarle contenido por este medio.

En cuanto a los usuarios de Android, estas personas suelen recurrir a plataformas como redes sociales o WhatsApp para distribuir sus imágenes.
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Recuerda: si no se lo cuentas tú, buscará la información en cualquier otro lugar, más temprano que tarde.



¿Por qué empezar temprano es clave?


1. Contrarresta la desinformación

La mayoría de los niños tienen su primer contacto con ideas sobre el sexo mucho antes de que los padres lo consideren. Como hemos mencionado al principio de este libro, según estudios de la Fundación ANAR, algunos menores reportan haber visto pornografía entre los 8 y los 10 años. En estas edades, el cerebro aún no tiene herramientas para procesar adecuadamente este contenido y puede interpretar los mensajes del porno como modelos reales de cómo deberían ser las relaciones.

Hablar con ellos desde pequeños sobre conceptos básicos de la sexualidad, en un lenguaje apropiado para su edad, les da un marco de referencia saludable y comprensible antes de que encuentren información confusa o inapropiada por otros medios.




2. Crea confianza desde el principio

Cuando los padres inician temprano la conversación sobre sexualidad, los niños aprenden que este tema no es un tabú y que pueden acudir a ellos con preguntas. Esto establece un vínculo de confianza que será crucial en la adolescencia, cuando enfrenten desafíos más complejos relacionados con el sexo, las relaciones y la presión social.

Por ejemplo, si un niño pequeño ya sabe que puede hablar sobre su cuerpo y sus emociones con libertad, será más probable que en el futuro pregunte sobre temas delicados como el consentimiento, los límites o las relaciones saludables.




3. Fomenta una visión positiva del cuerponn y la sexualidad

La educación sexual temprana ayuda a los niños a desarrollar una relación positiva con su cuerpo y a comprender que la sexualidad no es algo vergonzoso, sino una parte natural de la vida. Les enseña a valorar su cuerpo y el de los demás, promoviendo el respeto hacia sí mismos y hacia el resto.

Por ejemplo, explicarle a un niño pequeño los nombres correctos de las partes de su cuerpo no sólo reduce el estigma asociado a ciertas palabras, sino que también lo empodera y lo protege frente a situaciones de abuso, ya que sabe cómo comunicar cualquier comportamiento inapropiado.




[image: Ilustración de un adulto explicando con naturalidad a un niño a través de un libro qué son un pene y una vagina. Ambos están sentado en un sofá.]

¿Cómo abordar la conversación según la edad?

Conversar sobre sexualidad no basta con una sola charla; es un proceso continuo que se debe adaptar a la edad, la madurez y las necesidades del niño.


Proceso




De 3 a 6 años

En este período, los niños comienzan a hacer preguntas sobre su cuerpo, la reproducción y las diferencias entre sexos. Las respuestas deben ser simples, claras y sin rodeos, pero también respetuosas. Por ejemplo, cuando un niño pregunta «¿De dónde vienen los bebés?», puedes responder que crecen en el útero de la madre y nacen cuando están listos, sin entrar en detalles innecesarios.




De 7 a 10 años

En esta etapa, los niños son más conscientes de las relaciones entre las personas y pueden empezar a escuchar ciertos términos en la escuela o en internet. Es el momento ideal para hablar sobre los cambios que ocurrirán en sus cuerpos durante la pubertad y establecer valores sobre el respeto, el consentimiento y los límites personales.




De 11 años en adelante

Con la adolescencia a la vuelta de la esquina, es fundamental profundizar en temas como la responsabilidad emocional, el consentimiento, la presión social y las influencias externas como la pornografía y los estereotipos en los medios. Es importante que los padres se mantengan accesibles y abiertos para abordar dudas o inquietudes que puedan surgir.

Los niños que han tenido una educación sexual temprana y saludable suelen tener relaciones más respetuosas y equitativas en la vida adulta. Comprenden la importancia del consentimiento, saben establecer límites y están menos influenciados por los estereotipos y mitos que perpetúan la violencia o la desigualdad de género.

Además, tienen menos probabilidades de involucrarse en conductas de riesgo, como relaciones sexuales tempranas, embarazos no planificados o infecciones de transmisión sexual.

Aunque es comprensible que algunos padres se sientan incómodos o inseguros al abordar estos temas, deben hacerlo ya que los niños aprenderán sobre sexualidad de una manera u otra. Si no lo hacen a través de sus padres, será en internet, la pornografía, los amigos o los medios, muchas veces con información incorrecta o dañina.

La clave está en normalizar el diálogo, mostrando que la sexualidad es un tema tan importante como la salud, la educación o las emociones. Y, sobre todo, debemos recordar que no hay que ser un experto para hablar con los hijos:




lo más valioso es la intención, la apertura y la disposición de escuchar.



Las tres R

Las relaciones humanas son un tejido complejo donde el respeto, la responsabilidad y la reciprocidad son los hilos que las sostienen. Estos tres pilares son fundamentales para construir vínculos saludables y duraderos, tanto a nivel afectivo como comunicativo.

Al comprender y aplicar estos principios en nuestras interacciones, podemos evitar conflictos, fortalecer nuestros lazos y vivir relaciones más plenas y satisfactorias.


	
Respeto: la base de toda conexión
El respeto es el cimiento sobre el cual se edifica cualquier relación sana. Implica valorar y considerar los sentimientos, pensamientos y límites de los demás. Respetarse a uno mismo es el primer paso, ya que nos permite establecer fronteras claras que no hay que traspasar, defender nuestros valores y detectar las líneas rojas a tiempo.

Por otro lado, cuando respetamos a los demás, tenemos presente el consentimiento y evitamos comportamientos dañinos como la manipulación, la coerción y la violencia.

Cabe recordar que el respeto se manifiesta en todos los aspectos de una relación, desde las decisiones más pequeñas hasta las más importantes. Por ejemplo, respetar los límites de nuestra pareja implica no presionarla para tener relaciones sexuales si ella no se siente cómoda, incluso si la atracción es mutua.



	
Responsabilidad: el compromiso con el bienestar mutuo
La responsabilidad en una relación significa ser conscientes de nuestras acciones y sus consecuencias, así como tomar decisiones informadas y asumir las consecuencias de nuestros actos.

No sólo se trata de responsabilizarnos para evitar infecciones o embarazos; también está la responsabilidad afectiva, que implica cuidar los sentimientos de los demás y no causar dolor innecesario.

La comunicación honesta y asertiva es una herramienta fundamental para ejercer la responsabilidad afectiva. Al expresar nuestros pensamientos y sentimientos de manera clara y respetuosa, podemos evitar malentendidos y construir una base sólida de confianza. Además, es importante ser transparentes sobre nuestras intenciones y expectativas, para evitar generar falsas esperanzas.



	
Reciprocidad: el equilibrio en la relación
La reciprocidad es el flujo constante de dar y recibir en una relación, y que ambas partes se sientan valoradas y apoyadas. Sin embargo, es importante distinguir la reciprocidad de la dependencia: en una relación sana, cada persona aporta algo único y valioso, y ambas se benefician mutuamente.

Los patrones de apego ansioso y evitativo pueden dificultar la reciprocidad. Las personas ansiosas suelen buscar constantemente validación y aprobación, mientras que las evitativas tienden a evitar la intimidad y la cercanía. Al reconocer estos patrones y trabajar en ellos, podemos construir relaciones más equilibradas y satisfactorias.





Las tres R, respeto, responsabilidad y reciprocidad, son los tres pilares fundamentales para construir relaciones saludables y duraderas. Al cultivar estas cualidades en nuestras interacciones, podemos crear vínculos basados en la confianza, la comprensión y el apoyo mutuo.


Las relaciones son un camino de ida y vuelta, en el que ambas partes deben comprometerse a construir un espacio seguro y amoroso para crecer juntos.





5.4. ¿Cómo puedes saber si tu hijo está consumiendo pornografía?

Sabemos que el acceso a internet y las redes sociales ha facilitado el contacto con este tipo de contenido, incluso en edades muy tempranas, y nos alarma el impacto que puede ocasionar en nuestros hijos. Por ello, una preocupación legítima es si un hijo está consumiendo pornografía.

Sin embargo, es importante abordar este tema sin caer en suposiciones apresuradas ni en reacciones desproporcionadas. En lugar de espiar o invadir la privacidad del menor, lo ideal es observar ciertos signos, mantener una comunicación abierta y reflexiva, y actuar con empatía si se detecta algo preocupante.
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A continuación, te detallamos algunos signos físicos, emocionales y conductuales que pueden indicar que un menor está consumiendo pornografía. Cabe recordar que estos signos no siempre son definitivos ni exclusivos, por lo que deben interpretarse en un contexto amplio:



[image: Círculo rosa con el número 1 en blanco en el centro.]


CAMBIOS EN EL COMPORTAMIENTO



El consumo de pornografía puede alterar el comportamiento del menor, sobre todo si se convierte en un hábito constante.


Algunos cambios que se suelen observar son:


	Aislamiento social: si un menor empieza a pasar más tiempo a solas y evita interactuar con la familia o amigos, podría ser una señal de que está escondiendo algo.

	Uso excesivo de dispositivos electrónicos: pasar largas horas con el móvil, la tablet o el ordenador, especialmente a solas y a horas inusuales. Por ejemplo, de noche o en momentos donde los demás no están cerca.

	Irritabilidad o nerviosismo: quizá se muestre más irritable o incómodo cuando alguien se acerca mientras usa un dispositivo o cuando se le pregunta sobre el tiempo que pasa navegando online.



Por ejemplo, si notas que tu hijo siempre se lleva el móvil al baño o cierra de forma brusca las ventanas del navegador cuando entras en su habitación, esto podría ser un indicio.





[image: Círculo rosa con el número 2 en blanco en el centro.]


CAMBIOS EMOCIONALES Y DE ACTITUD



El contenido inadecuado también puede influir en el estado emocional del menor, como ya hemos comentado en capítulos anteriores, especialmente si siente que está haciendo algo que debe ocultar o si consume contenido que no comprende del todo.


Algunos signos pueden incluir:


	Vergüenza o culpa inexplicable: los chavales suelen mostrar incomodidad al hablar de temas relacionados con la sexualidad, o incluso evitar estas conversaciones por completo.

	Aumento de la curiosidad sexual inapropiada para su edad: comentarios o preguntas relacionadas con temas sexuales que parecen demasiado avanzados o influenciados por estereotipos poco realistas.

	Baja autoestima o confusión sobre su cuerpo y sexualidad: la exposición a la pornografía, con sus estándares irreales, puede crear inseguridades sobre la imagen corporal o las expectativas sexuales.



Si tu adolescente empieza a usar términos o expresiones sexuales que no ha escuchado en casa, podría ser una señal de que está expuesto a contenido inapropiado.





[image: Círculo rosa con el número 3 en blanco en el centro.]


CAMBIOS EN EL RENDIMIENTO ACADÉMICO O EN LAS RUTINAS



El consumo excesivo de pornografía también podría afectar la capacidad de concentración y las responsabilidades diarias.


Algunos indicadores para considerar son:


	Descenso en el rendimiento escolar: dificultades para completar tareas, concentrarse o mantener un nivel de interés en sus estudios.

	Alteraciones en el sueño: quedarse hasta tarde usando dispositivos o manifestar signos de cansancio constante.

	Falta de motivación: dejar de participar en actividades que antes disfrutaba o mostrar un desinterés general en sus responsabilidades.



Si notas que tu hijo o hija siempre está cansado o cansada por la mañana y encuentras señales de que ha estado usando el móvil hasta altas horas de la noche, pueden ser señales de que está accediendo a contenido inadecuado.





[image: Círculo rosa con el número 4 en blanco en el centro.]


SEÑALES EN DISPOSITIVOS ELECTRÓNICOS



Si tienes acceso al dispositivo de tu adolescente (con su consentimiento), podrías encontrar indicios directos o indirectos de consumo de pornografía, como:



	Historial de navegación: sitios web, vídeos o términos de búsqueda relacionados con contenido para adultos.

	Archivos descargados: imágenes o vídeos que no corresponden a su edad ni a sus intereses habituales.

	Uso del modo incógnito o eliminación constante del historial: si tu hijo borra continuamente su historial o usa el modo incógnito podría ser que está intentando ocultar sus actividades online.



Nota importante:


Si decides revisar su historial, hazlo respetando su privacidad y, si hablas con él, hazlo sin acusaciones precipitadas. En su lugar, utiliza la información para abrir una conversación reflexiva y empática.






[image: Círculo rosa con el número 5 en blanco en el centro.]


CAMBIOS EN LAS RELACIONES SOCIALES Y FAMILIARES



El consumo de pornografía también puede influir en cómo un menor se relaciona con los demás:



	Tener actitudes machistas o cosificadoras: podría mostrar conductas o hacer comentarios que cosifican a las mujeres u otras personas, influenciado por lo que ha visto.

	Faltar al respeto en las relaciones: desarrollando expectativas poco realistas o actitudes controladoras hacia sus amigos o posibles parejas.

	Evitar el contacto con adultos: el menor puede evitar hablar o interactuar con figuras de autoridad, especialmente si sospecha que ellos podrían descubrir lo que está haciendo.



Si notas que tu adolescente empieza a bromear sobre temas sexuales de manera inadecuada o imita comportamientos estereotipados vistos en la pornografía, esto también puede ser una señal.



Por tanto, si detectas alguno de estos signos, es importante actuar con calma y sensibilidad, y no reaccionar de forma desproporcionada. Aunque el tema pueda ser alarmante, evita confrontarlo con enojo o vergüenza, ya que esto sólo cerrará las puertas a una conversación abierta.






capítulo 6
Hablando sobre sexualidad: cómo iniciar la conversación
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6.1. ¿Cuándo es el momento adecuado para hablar sobre pornografía?

Si tuviéramos que dar una única respuesta, diríamos que el mejor momento es cuando los hijos empiezan a realizar las primeras preguntas. Y esto hay que tenerlo muy en cuenta, puesto que aquellos niños y niñas que no han tenido un entorno seguro cuando han lanzado sus primeras preguntas sobre sexualidad, o se han sentido juzgados, ignorados o censurados, o los padres se han mostrado escandalizados…, en la adolescencia no se atreverán a compartir sus dudas con los progenitores, sino que acudirán a los amiguetes o a internet.

Por tanto, la respuesta no es una edad exacta, sino que depende de varios factores como la madurez del niño, su acceso a internet, sus experiencias previas y, sobre todo, el entorno en el que se desenvuelve.

Lo importante es abordar el tema de manera proactiva y trasmitir confianza, antes de que el menor se exponga a este contenido por accidente o a través de terceros.

No se trata de hablarles explícitamente del porno a los 8 años, sino de empezar a sentar las bases para que puedan identificar el contenido inadecuado y sepan acudir a sus padres si lo encuentran.

Indicadores para iniciar la conversación

Aunque cada situación familiar y cada menor es diferente, hay algunos indicadores que pueden ayudar a los padres a saber cuándo es el momento adecuado para hablar sobre pornografía.
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Acceso a dispositivos electrónicos

Si un niño o una niña ya tiene acceso a internet, a través de un móvil, tablet, consola o cualquier otro medio, es fundamental abordar el tema de los riesgos online, incluido el acceso a contenido inapropiado. Estamos a favor de la tecnología, pero también debemos ser conscientes de los peligros que un dispositivo sin control parental puede acarrear al menor.

A esta edad, la conversación debe centrarse en conceptos generales, como la importancia de respetar los límites y evitar imágenes que puedan resultar incómodas o confusas.




Preguntas relacionadas con el cuerpo o la sexualidad

Cuando un menor empieza a hacer preguntas sobre el cuerpo, las relaciones o «de dónde vienen los bebés», es una señal de que está desarrollando curiosidad. Éste es un buen momento para introducir ideas sobre el respeto hacia el propio cuerpo y el de los demás, sentando las bases para conversaciones más complejas en el futuro.




Cambios en la pubertad

Durante la pubertad, entre los 10 y 14 años aproximadamente, los jóvenes comienzan a experimentar cambios hormonales y su curiosidad sexual aumenta. Ésta es una etapa crucial para hablar abiertamente sobre la pornografía, explicándoles por qué no representa una imagen realista de la sexualidad y cómo puede afectar sus ideas sobre las relaciones.




Exposición temprana o comentarios de otros niños

Si un niño o una niña menciona algo relacionado con la pornografía o comenta que un amigo le ha mostrado imágenes o vídeos, los padres deben abordar el tema de inmediato. Ignorar o minimizar la situación sólo aumentará la confusión del menor y podría llevarlo a buscar respuestas por su cuenta.



Conversaciones adaptadas a la edad y madurez

La forma de hablar sobre pornografía debe ser diferente según la edad del menor. Aquí tienes un desglose por etapas:



Entre los 6 y 9 años



Partiendo de la base de que a estas edades consideramos que un menor no debería tener acceso a internet de manera libre y sin control, lo más común es que no sea necesario usar la palabra pornografía, pero sí hablar de manera sencilla sobre los riesgos de internet, ya que podrían acceder a este contenido de manera accidental o a través de otra persona. Se pueden utilizar frases como:


«En internet hay cosas buenas, pero también hay imágenes o vídeos que no son apropiados para los niños.

Si ves algo que te haga sentir raro o incómodo, ven a decírmelo. No te voy a regañar»





Entre los 10 y 12 años



Éste es el momento ideal para introducir el término pornografía de manera simple y sin dramatismo. Es importante explicar que se trata de imágenes o vídeos que muestran el cuerpo y la sexualidad de una forma que no es real ni saludable. Se puede decir:


«La pornografía es algo que está hecho para adultos, pero no muestra cómo son realmente las relaciones ni cómo se debe tratar a las personas.

Si alguna vez te encuentras con algo así, quiero que sepas que puedes venir a hablar conmigo»





Entre los 13 y 16 años



Durante la adolescencia, es necesario abordar el tema con mayor profundidad, incluyendo discusiones sobre consentimiento, respeto y cómo el porno puede distorsionar la visión de las relaciones y la sexualidad. También es un buen momento para hablar sobre la presión social, la curiosidad natural y la necesidad de tomar decisiones informadas.

Claves para una conversación efectiva


	
Sin vergüenza ni juicios

Conversar sobre pornografía puede resultar incómodo, pero los padres deben abordar el tema sin tabúes ni reacciones negativas. Si un niño siente que será juzgado o castigado, evitará hablar de estos temas en el futuro.





	
Fomentar la curiosidad sana

Explica que la curiosidad sobre el cuerpo y las relaciones es completamente normal, pero que no todas las formas de buscar respuestas son adecuadas o seguras. Ofrece alternativas, como libros apropiados para su edad o conversaciones abiertas en familia.





	
Centrarse en el respeto y el consentimiento

Somos muy insistentes en este tema, pero creemos que más allá de advertir sobre los riesgos de la pornografía, es fundamental educar a los niños sobre la importancia del respeto mutuo, el consentimiento y la igualdad en las relaciones.





	
Usar ejemplos concretos

Comentar situaciones reales o hipotéticas puede ayudar a los niños a entender mejor el mensaje. Por ejemplo: «Si ves un vídeo en el que las personas no parecen respetarse o se tratan mal, esto no es una relación real ni saludable. En las relaciones verdaderas, las personas se cuidan y se respetan mutuamente».
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En relación con estos dos últimos puntos, recomendamos visualizar los vídeos Consentimiento sexual explicado con té y Test sobre el consentimiento que encontrarás en el apartado de recursos al final de este libro.




6.2. Consejos prácticos para escuchar sin juzgar

Hablar con los hijos sobre temas delicados como la pornografía puede generar incomodidad tanto en los padres como en los menores. Sin embargo, la clave para que esta conversación sea constructiva está en la escucha activa y sin juicios.

Los niños y adolescentes necesitan sentir que pueden expresar sus pensamientos, dudas y sentimientos sin miedo a ser regañados, avergonzados o incomprendidos. Este tipo de ambiente fomenta la confianza y abre la puerta a conversaciones honestas.

A continuación, te presentamos algunos consejos prácticos para lograr escuchar sin juzgar, asegurando que tus hijos se sientan cómodos compartiendo sus experiencias:



1. Crea un ambiente seguro y cómodo




	Busca el momento adecuado: no fuerces la conversación en momentos de tensión o estrés, sino que habla con él o ella en un momento en el que ambos estéis relajados y haya espacio para hacerlo con calma.

	Evita lugares formales o que generen presión: una caminata, un paseo en coche o incluso sentados en el sofá en casa pueden ser escenarios ideales.



En cambio, si tu hijo o hija menciona un tema delicado mientras estás ocupado, responde con algo como: «Me interesa mucho lo que me estás diciendo. ¿Te parece que lo hablemos con calma después de la cena?». Así, mostrarás interés sin apresurarte a decir algo de lo que te puedas arrepentir después.



2. Practica la escucha activa



La escucha activa implica no sólo oír lo que el otro dice, sino demostrar que estás comprometido y atento.


	Haz contacto visual: mira a tu adolescente a los ojos mientras habla, y no te distraigas con el móvil o la televisión.

	Evita interrumpirle: deja que termine de expresar su idea antes de responder.

	Asiente o usa frases de refuerzo: frases como «Entiendo», «Eso tiene sentido» o «Cuéntame más» pueden ayudar a que se sienta escuchado.

	Consejo práctico: si no sabes cómo responder de inmediato, usa una frase como «Gracias por contarme esto. Déjame pensarlo un poco para darte una buena respuesta».





3. Controla las reacciones emocionales



Cuando los hijos comparten algo inesperado, como que han visto porno, es natural que los padres se sorprendan, preocupen o incluso enfaden. Sin embargo, reaccionar con juicio o castigo sólo cerrará la puerta a futuras conversaciones. Por ello, te recomendamos:


	Respirar antes de responder: si la información te impacta, tómate un momento para procesarla antes de reaccionar.

	Evitar el tono acusatorio: en lugar de recriminarles «¿Cómo pudiste hacer algo así?», intenta decir algo como «¿Qué sentiste cuando viste eso?».

	Mantener la calma: aunque sientas incomodidad, muestra una actitud tranquila y abierta.



Por tanto, si tu adolescente confiesa que un amigo le mostró contenido inapropiado, en lugar de regañarlo, podrías decirle: «Entiendo que esto puede ser confuso. Me alegra que me lo cuentes, así podemos hablar sobre ello».



4. Valida los sentimientos del menor



Los infantes y adolescentes necesitan sentir que sus emociones y experiencias son legítimas. Aunque no compartas su punto de vista, evita minimizar sus sentimientos o ridiculizarlos. Así pues, refleja lo que te cuentan.


Por ejemplo, si dicen «Me sentí curioso, pero también me dio vergüenza»,




RESPONDE:

«Es normal que te sientas así. Muchas personas tienen esa mezcla de emociones».



También evita soltar frases como «Eso es ridículo» o «No deberías sentirte así».

Además, te damos el siguiente consejo práctico: si notas que tu hijo o hija tiene dificultad para expresar sus emociones, puedes ayudarle diciendo: «Parece que esto te preocupa, ¿es así? Me gustaría entenderlo mejor».



5. Formula preguntas abiertas



Las preguntas abiertas fomentan la conversación y ayudan a los niños o adolescentes a reflexionar sobre sus propias experiencias. Algunos ejemplos de preguntas abiertas pueden ser:


	
«¿Qué opinas tú sobre lo que viste?»


	
«¿Cómo crees que esto afecta la forma en que ves las relaciones?»


	
«¿Qué más te gustaría saber sobre este tema?»


	
Asimismo, evita las preguntas cerradas, como «¿Por qué hiciste eso?», ya que suelen poner al menor a la defensiva.






6. Evita sermones o lecciones morales



Aunque es tentador querer corregir inmediatamente el comportamiento de los hijos, los sermones largos y las lecciones morales suelen generar desconexión. En lugar de hablar de forma autoritaria, comparte tus valores y preocupaciones de manera empática.

Por tanto, comparte, pero no impongas. En vez de sentenciar «La pornografía es mala y punto», puedes decir: «Entiendo que sientas curiosidad, pero quiero explicarte por qué la pornografía no refleja relaciones reales ni sanas».



7. Reconoce el coraje de hablar



Si tu adolescente se atreve a contarte algo delicado, como que ha consumido pornografía o tiene dudas sobre sexualidad, es fundamental reconocer su valentía.


	Agradece su confianza: di algo como «Me alegra que te sientas cómodo hablándome de esto».

	Hazle saber que siempre podrá acudir a ti, incluso si siente que ha cometido un error. De esta manera, vuestro vínculo se reforzará. Puedes asegurarle: «Lo que me cuentas es importante, y me hace feliz que confíes en mí para hablar de esto».





8. Ofrece información clara y apropiada	para su edad



Cuando el menor comparta algo relacionado con la pornografía, utiliza la oportunidad para educarlo.


	Sé honesto, pero adaptado a su edad: usa un lenguaje sencillo para explicar temas complejos.

	Desmitifica lo que ha visto: si menciona algo que no entiende, acláralo sin hacerlo tabú. Por ejemplo, podrías decirle: «En los vídeos pornográficos, las cosas no son como en la vida real. Las personas actúan para una cámara, y no reflejan relaciones sanas ni respetuosas».





9. Fomenta la comunicación continua



Una conversación sobre pornografía no debería ser un evento único, así que invita a tu adolescente a seguir hablando del tema cuando lo necesite.


	Ofrece apoyo constante: «Si alguna vez tienes dudas o te sientes incómodo con algo que veas o escuches, estoy aquí para ayudarte».

	Saca el tema ocasionalmente: incluso si parece que no hay novedades, pregunta de vez en cuando cómo se siente con respecto a estos temas.

	Escucha sin juzgar: éste es un arte que requiere paciencia, empatía y práctica. Al abordar las conversaciones sobre pornografía desde la comprensión y el apoyo, los padres no sólo ayudan a sus hijos a lidiar con un tema difícil, sino que también fortalecen su relación y fomentan un diálogo abierto y respetuoso a largo plazo. Cuando los hijos sienten que pueden hablar sin temor, se convierten en adultos más seguros y responsables en sus relaciones y decisiones.
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6.3. Fomentar la resiliencia ante la presión social

Como ya hemos mencionado en el capítulo 2, la presión social que ejercen los amigos sobre el resto de los jóvenes es una de las causas más frecuentes de incitación al porno. Por este motivo, es esencial que los padres, educadores y cuidadores comprendan el impacto de dicha presión en los adolescentes y trabajen en estrategias para fomentar la resiliencia y la confianza personal. Nuestros hijos necesitan herramientas que les permitan tomar decisiones basadas en sus propios valores, y no en los del grupo.

Algunas estrategias que podemos recomendarte son las siguientes:


A

Fomenta el pensamiento crítico: ayuda a los adolescentes a cuestionar los mensajes que reciben de sus amigos y de la cultura popular.


Preguntas como:



	
«¿Por qué quiero hacer esto?»


	
«¿Es realmente algo con lo que disfruto o que va en contra de lo que creo?»




pueden ser un buen punto de partida.




B

Crea un espacio de comunicación abierta: los jóvenes que sienten que pueden hablar abiertamente con sus padres o cuidadores sobre temas como la sexualidad y la pornografía están mejor preparados para enfrentar la presión social.


Si saben que no serán juzgados o castigados, es más probable que recurran a los adultos para obtener apoyo.





C

Modela la toma de decisiones basada en valores: los adolescentes aprenden mucho observando el comportamiento de los adultos.


Si ven que estos últimos en su vida toman decisiones basadas en principios sólidos, estarán más inclinados a hacer lo mismo cuando enfrentan situaciones de presión.





[image: Ilustración de una familia cogida de la mano caminando juntos hacia un atardecer.]


D

Educa en grupo: además de trabajar a nivel individual, también es importante intervenir a nivel grupal. Los programas de educación sexual en las escuelas, que se centran en el consentimiento, el respeto y las relaciones saludables, pueden ayudar a contrarrestar la influencia negativa de la pornografía en los grupos de amigos.


Estos programas proporcionan a los jóvenes una base sólida para entender la diferencia entre una sexualidad sana y lo que se presenta en la pornografía, y les ofrecen herramientas para resistir la presión social.




A su vez, la presión social y el deseo de encajar en un grupo influyen profundamente en el comportamiento de los adolescentes, especialmente cuando se trata del consumo de pornografía, alcohol, tabaco, drogas…

A esta edad, los amigos juegan un papel crucial en la formación de actitudes relacionadas con la sexualidad, por lo que si esta influencia no se aborda adecuadamente puede llevarlos a creencias distorsionadas y dañinas sobre las relaciones.

Por esto, creemos que las familias y los educadores deben trabajar para fortalecer la capacidad de los adolescentes para resistir a la presión social y tomar decisiones conscientes basadas en información correcta y valores personales.



6.4. Cómo establecer límites en el uso de la tecnología en casa

Ya hemos visto que, en esta era digital, los dispositivos tecnológicos pueden ser herramientas muy valiosas para la educación, el entretenimiento y la comunicación, pero su uso excesivo o inapropiado tiene consecuencias negativas, especialmente en los más jóvenes. Establecer límites tecnológicos saludables en casa es esencial para proteger a los menores de los riesgos asociados, no sólo en cuanto al consumo de pornografía, sino también a la exposición a contenidos violentos o la desconexión social.

A continuación, te presentamos algunas estrategias prácticas y efectivas para que puedas gestionar el uso de los dispositivos móviles con tu adolescente de manera equilibrada y respetuosa.



1. Establece un enfoque positivo desde el principio




Los límites no deben percibirse como castigos, sino como herramientas para promover hábitos saludables y responsables.



Por esto, habla abiertamente sobre los beneficios y riesgos de la tecnología, y ayuda a tus hijos a entender que debe usarse de manera consciente y responsable.

Además, fomenta un diálogo colaborativo y, en lugar de imponer reglas unilateralmente, involúcralos en la creación de normas. Esto les dará un sentido de responsabilidad y compromiso.


[image: Familia reunida en torno a una mesa, el padre dice: «Vamos a crear juntos un plan para que todos en casa podamos usar la tecnología de manera saludable. Veamos qué es lo que recomienda la APED (Asociación Española de Pediatría)».]



2. Define horarios claros para el uso de dispositivos




El hecho de establecer unos horarios específicos para utilizar la tecnología ayuda a evitar el abuso y fomenta un equilibrio con otras actividades importantes como el deporte, la relación con sus iguales, el contacto con la naturaleza, leer, escuchar música, etc.



Para ello, hay que limitar el tiempo diario frente a una pantalla, adaptando la duración según la edad. La Agencia Española de Protección de Datos (AEPED) junto a la Asociación Española de Pediatría (AEP) recomiendan:
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De los 0 a los 6 años: evitar el uso ya que no existe un tiempo seguro.

De los 7 a los 12 años: menos de una hora, incluyendo el tiempo escolar y los deberes.

De los 13 a los 16 años: menos de dos horas, incluyendo el tiempo escolar y los deberes.



A partir de ahí, se habla de un uso moderado y supervisado para niños mayores y adolescentes. Puedes crear zonas libres de tecnología, como la mesa del comedor o los dormitorios, especialmente antes de ir a dormir. O incluso introducir días sin pantallas, es decir, un día a la semana se llevan a cabo actividades sin dispositivos, como juegos familiares, salidas al aire libre o lectura, en las que todos los miembros del hogar participan, incluidos los padres.



3. Usa herramientas tecnológicas para la supervisión y el control




El acceso a contenido inapropiado, como la pornografía, puede ocurrir incluso de manera accidental. Algunas herramientas tecnológicas como Family Link o Custodio pueden ayudar a prevenirlo. Sin embargo, hay que tener cuidado, porque no son tan eficaces como una buena conversación sobre porno y, además, muchos jóvenes aprenden a saltarse dichos controles o ven contenido inadecuado en los dispositivos de sus amigos.



Plataformas, como YouTube o Netflix, o las consolas de videojuegos tienen opciones para limitar el acceso a contenido por edad, pero, como ya hemos dicho, estar pendientes y dialogar es la mejor prevención.



4. Modela tu uso de la tecnología




Los niños y adolescentes aprenden observando a los adultos. Si ven que sus padres o tutores están constantemente pendientes de las pantallas, es probable que imiten ese comportamiento. Por tanto, establece límites también para ti y, si prohíbes el uso de dispositivos en ciertos momentos, asegúrate de cumplir tú mismo con esas normas.



Siendo un ejemplo positivo mostrarás a tus hijos cómo usar la tecnología de manera productiva para, por ejemplo, buscar información educativa, gestionar finanzas o aprender algo nuevo, y esto no es incompatible con pasar tiempo en familia o con los amigos.



5. Sustituye el tiempo de pantalla por actividades	enriquecedoras




A veces nos toca descubrir a nuestros menores actividades alternativas que puedan reducir su dependencia a la tecnología.



En este sentido, las actividades al aire libre, los deportes, las caminatas o las acampadas son opciones saludables y entretenidas. Y, para los momentos en los que estáis en casa, puedes animarlos a realizar manualidades o actividades relacionadas con la música, la cocina o la lectura.



6. Aborda las resistencias con paciencia	y consistencia





[image: ]

Es normal que los jóvenes se resistan a los límites tecnológicos, especialmente si no han tenido restricciones previamente, por lo que te recomendamos mantener la calma y ser consistente, así como no dejar de cumplir los límites para evitar confusiones.





7. Revisa las normas de forma periódica




Las necesidades y capacidades de los menores cambian con el tiempo.



Lo que funciona para un niño o una niña de 8 años puede no ser adecuado para un adolescente de 15. Así pues, observa si los límites están siendo efectivos o si necesitan ajustes, y adapta las normas según la edad. A medida que nuestros hijos crecen, pueden asumir más responsabilidad en la gestión de su tiempo frente a las pantallas.

También recuerda que un adolescente puede necesitar más tiempo para usar la tecnología debido a trabajos escolares, pero esto no significa que deba acceder libremente a contenido no supervisado.

Por tanto, más allá de imponer reglas, el objetivo es enseñar a los jóvenes que la tecnología es una herramienta valiosa, sin que se convierta en una fuente de dependencia o exposición a riesgos como la pornografía, el machismo o la cosificación.


La clave está en combinar la supervisión con el diálogo, el ejemplo y las alternativas enriquecedoras, fomentando así un entorno familiar equilibrado y saludable.





6.5. ¿Cuándo debemos buscar ayuda profesional? Psicólogos, terapeutas y educadores

Muchas familias se sienten mal por no poder hablar abiertamente sobre estos temas con sus hijos, pero para los chavales tampoco es fácil. A pesar de los mejores esfuerzos de los padres por establecer un diálogo abierto, fijar límites saludables y educar sobre la sexualidad de manera adecuada, a veces la situación los desborda.

Si te resulta difícil conversar con tu adolescente sobre el tema sin generar conflicto, o si percibes que no confía en ti para compartir sus preocupaciones,


un profesional puede actuar como mediador para restablecer el diálogo. Incluso en muchos casos basta con que otra persona de confianza (un tío, un primo mayor, un tutor…) y con la que se sienta más cómodo, tenga este tipo de conversaciones.




Si esto tampoco es posible, debes saber que buscar ayuda profesional no es un signo de fracaso, sino una decisión responsable que prioriza el bienestar emocional y psicológico de todos los miembros de la familia.




[image: Dos mujeres conversan en una cafetería, una de ellas dice: «Si no me siento culpable por dejar que un profesor le acompañe con las matemáticas, ¿por qué debería sentirlo si un profesional le da pautas sobre sexualidad y pornografía?».]


No obstante, nos gustaría mostrarte algunas señales que pueden revelar que es necesario buscar ayuda profesional, ya que los comportamientos de muchos adolescentes sugieren que el consumo de pornografía está teniendo un impacto negativo en su desarrollo, relaciones o autoestima.
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RECONOCER ESTAS SEÑALES ES EL PRIMER PASO PARA ACTUAR

Cambios emocionales o de comportamiento




Irritabilidad constante o explosiones de enfado: si un menor reacciona con frustración extrema cuando se le limita el uso de dispositivos o se le menciona el tema de la pornografía.




Aislamiento social: si prefiere estar solo en lugar de pasar tiempo con la familia o amigos.




Tristeza, ansiedad o baja autoestima: puede estar luchando con sentimientos de culpa, vergüenza o confusión relacionados con la pornografía.






Conductas problemáticas






Consumo excesivo de tecnología: pasa largas horas frente a las pantallas sin supervisión, especialmente en horarios inapropiados como la madrugada.




Conductas sexualizadas fuera de contexto: habla o actúa de forma sexualizada en situaciones inapropiadas para su edad.




Interacciones problemáticas con otros menores: comparte contenido inadecuado o presiona a otros para realizar acciones relacionadas con el sexo.






Impacto en el rendimiento académico o actividades diarias






Distracción constante: le cuesta concentrarse en la escuela o en actividades extracurriculares.




Bajo rendimiento académico: notas más bajas, falta de interés o tareas incompletas.




Alteraciones del sueño: insomnio o fatiga debido al uso nocturno de dispositivos para consumir contenido inapropiado.



¿Qué pueden aportar los profesionales?

Cabe mencionar que existen diversas figuras de acompañamiento para jóvenes con problemas de adicción a la pornografía, además de los psicólogos y los terapeutas.
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Si bien es cierto que un psicólogo infantil o juvenil puede ofrecer herramientas y estrategias para manejar el impacto emocional y psicológico del consumo de pornografía,
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los educadores en sexualidad aportan información precisa y adaptada a la edad del menor, lo que puede ser especialmente útil si los padres se sienten incómodos o inseguros al abordar el tema.



También existen talleres colectivos o grupos de apoyo familiar que pueden ser una red de soporte importante para las familias. Pueden estar dirigidos por psicólogos, terapeutas o educadores. Por su parte, un terapeuta puede trabajar con un adolescente que tiene problemas para relacionarse debido a ideas distorsionadas sobre las relaciones románticas, ayudándolo a redefinir sus conceptos de intimidad y respeto. Además, puede actuar como mediador para restablecer el diálogo con los padres, cuando a éstos les resulta difícil hablar con su hijo o hija sobre el tema sin generar conflicto, o cuando perciben que no confía en ellos para compartir sus preocupaciones.

En definitiva, si sospechas que tu adolescente está expuesto a contenido inapropiado, buscar ayuda temprana puede evitar que el problema se agrave. Sin embargo, si ya hay señales claras de que el consumo de pornografía está afectando su comportamiento, autoestima o relaciones, es esencial intervenir lo más rápido posible.





Reflexiones finales: hacia una educación sexual más consciente y humana

La realidad en la que vivimos exige una profunda reflexión sobre cómo estamos abordando la educación sexual de las nuevas generaciones. La omnipresencia de la tecnología, la exposición temprana a la pornografía, la hipersexualización en los medios y los cambios en las dinámicas sociales han hecho que el aprendizaje sobre la sexualidad se desplace de los espacios familiares y educativos hacia fuentes desinformadas, distorsionadas o incluso dañinas. Por ello, es hora de replantear nuestro papel como familias, escuelas y sociedad en general, y construir una educación sexual más consciente, respetuosa y humana.


La sexualidad no debería ser un tema tabú ni relegado exclusivamente a charlas incómodas y esporádicas.



Se trata de una parte integral de la vida y el desarrollo humano y, por esta razón, necesita ser abordada desde una perspectiva abierta, saludable y enriquecedora. Esto implica mucho más que informar sobre anatomía o prevenir enfermedades de transmisión sexual.

Consideramos que los padres y cuidadores son los primeros modelos de relación y afectividad para sus hijos. Sin embargo, muchas familias enfrentan dificultades para abordar temas de sexualidad por vergüenza, desconocimiento o miedo a decir demasiado o muy poco. Asimismo, sabemos que cuando los padres lideran estas conversaciones de manera temprana y continua, tienen la oportunidad de ser una fuente confiable de información que ayude a contrarrestar la influencia negativa de fuentes externas.

Por otro lado, también creemos que las escuelas son un lugar ideal para complementar la educación sexual que comienza en casa. A través de programas diseñados por expertos, se puede ofrecer información objetiva y adaptada a cada etapa del desarrollo infantil y adolescente. Y, cómo no, consideramos que la educación sexual no puede depender únicamente de las familias y las escuelas, sino que la sociedad en su conjunto tiene una responsabilidad clave en este proceso.

Esperamos, de corazón, que este manual te ayude, tanto si eres padre o madre como si trabajas con niños y adolescentes. Nuestra intención ha sido, y siempre será, acompañarte en este camino desde una visión sanitaria y educativa.


Puedes encontrar más información sobre nuestro trabajo en:



www.quenotelametan.com
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